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			SOBRE LA LECTURA DEL MAHÂHÂRATA

			Lector amigo:

			Hallarás en esta obra monumental de doce volúmenes narraciones de guerras, batallas, vidas de hombres hipócritas, malvados, y por cierto, hallarás también vidas de santos, de maestros... en resumen, desfilará ante los ojos de tu alma gran variedad de personajes, desde los malvados hasta los santos y los Dioses. El Gran Sabio Vedavyasa, que recibió en su corazón la Gracia de la Sabiduría, hizo que el universo se mostrara en todas sus coloraturas frente al lector para que éste supiera cuán desdichado es el fruto del error y cuán benemérito el de las rectas acciones.

			El Mahâbhârata es uno de los Textos Sagrados más importantes de la India. Es un Libro de Filosofía Mística y Religión que conduce al Alma Humana hacia su reunificación con Dios, el cual es la Esencia más íntima de todos los seres. Él es un Libro de Templos y Monasterios, ya que Dios Mismo habita en Sus páginas. Por ello, cuando leas el Mahâbhârata debes hacerlo con un pleno sentimiento devocional, siendo consciente de que te hallas realizando en verdad una meditación en Dios. No debes olvidar que la mente serena y el corazón despierto a lo Divino deben ser tu infaltable compañero durante la lectura del Sagrado Mahâbhârata.

			Que Dios, Nuestro Señor, te guíe en todo momento.
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			El Sabio Vedavyasa dictando el sagrado Mahâbhârata

			al Dios de la Sabiduría Espiritual, Sri Ganesha
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			MEDITACIÓN EN VEDAVYASA

			SABIO DIVINO AUTOR DEL MAHÂBHÂRATA

			Om

			Reverencia a Ti, Sabio Vedavyasa,

			que has nacido a orillas del sagrado río Yamuna.

			Eres la Encarnación del mismo Señor Vishnu,

			el Ser Supremo y Eterno.

			Eres el Autor de los Grandes Puranas,

			el Compilador de los Vedas

			y del inmortal Mahâbhârata.

			Reverencia a ti, Vedavyasa, Sabio de tez oscura,

			y progenitor de los Reyes.

			Tú eres el primero y el más resplandeciente Sol

			de la galaxia de los Grandes Sabios.

			Eres el padre inmortal del inmortal Sabio Sukadeva.

			Reverencia a ti, Vedavyasa, hijo de Satyavati,

			cuya celestial fragancia llena el espacio todo.

			Tú eres la suprema autoridad en las Escrituras,

			en los Dharmas y en las austeridades.

			Y eres el Rey de los anacoretas y de los ermitaños

			que viven y meditan

			en el Sagrado Bosque Naimisa (1).

			Om, Shante, Shante, Shante.

			
				
					1. Naimisaranya es un bosque sagrado citado en los Puranas. En él se reúnen Sabios Divinos y anacoretas para brindar enseñanzas sagradas a sus discípulos y entregarse a disciplinas espirituales.
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			MAHABHARATA

			SABHA PARVA

			SECCIÓN 1

			(Sabhakriya Parva)

			KRISHNA PIDE A MAYA QUE CONSTRUYA UN PALACIO

			¡OM! HABIENDO REVERENCIADO A NARAYANA Y A NARA (2), el ser humano supremo, y también a la Diosa Saraswati, debe pronunciarse la palabra Jaya. (3)

			Vaisampayana dijo: Entonces, en presencia de Vaasudeva, el Danava (4) Maya, con las manos unidas, reverenció repetidamente a Arjuna, y le dijo gentilmente: “Oh hijo de Kunti, he sido mil veces salvado por ti de este Krishna y de Pavaka (el fuego) que deseaba consumirme. Dime qué puedo hacer por ti”.

			Arjuna (5) dijo: “Oh gran Asura (6), ya lo has hecho todo por medio de esta ofrenda. Bendito seas. Vé adonde más te plazca. ¡Sé amable conmigo y ten buena disposición hacia mí, tan amable y complaciente como nosotros lo somos contigo!”.

			Maya dijo: “Oh toro entre hombres, lo que has dicho es digno de ti, noble señor. Pero me alegraría mucho hacer algo por ti, oh Bharata. Soy un gran artista, un Viswakarma (7) entre los Danavas. Oh hijo de Pandu, siendo lo que soy, deseo hacer algo por ti”.

			Arjuna dijo: “Oh tú sin mancilla, te consideras salvado por mí de la muerte. Así es que no quisiera frustrar tus intenciones. Haz algo por Krishna. Eso será suficiente pago por mis servicios”.

			Vaisampayana dijo: Entonces, oh toro de la raza Bharata, urgido por Maya, Vaasudeva reflexionó un momento sobre lo que debía pedirle a Maya. Krishna (8), el Señor del universo y el Creador de todo objeto, luego de haber reflexionado en su mente, le ordenó a Maya lo siguiente: “Si tú, oh hijo de Diti, que eres el más famoso de todos los artistas, deseas hacer el bien al justo Yudhishthira, construye tú mismo, con tu ingenio, un suntuoso Sabha (9). Construye un palacio tal, que las personas de este mundo humano no sean capaces de imitar, ni siquiera luego de examinarlo con cuidado mientras lo visitan. Construye una mansión, oh Maya, en la que podamos ver combinados diseños divinos, Asúricos y humanos”. 

			Vaisampayana continuó: Habiendo escuchado estas palabras, Maya se sintió sumamente dichoso. Y construyó más tarde un magnífico palacio para el hijo de Pandu que parecía el palacio de los mismos seres celestiales. Entonces, Krishna y Partha, después de narrarle todo al Rey Yudhishthira el justo, le presentaron a Maya. Yudhishthira recibió a Maya con respeto, ofreciéndole el honor del cual se había hecho merecedor. Y Maya aceptó dicho honor teniéndolo en gran estima, Oh Bharata. Entonces, Oh monarca de la raza de Bharata, aquel gran hijo de Diti le recitó la historia del Danava Vrishaparva (10) a los hijos de Pandu, y aquel príncipe de los artistas, luego de haber descansado un momento, se dedicó a considerar detenidamente el planeamiento para construir un palacio para los ilustres hijos de Pritha. El ilustre Danava de gran destreza, habiendo realizado los primeros ritos propiciatorios en un día auspicioso y habiendo también gratificado a miles de versados Brahmines con leche endulzada y arroz y con ricos presentes de variadas clases, midió un lote de tierra de cinco mil codos cuadrados, cuyo paisaje eran tan bello que era un placer contemplarlo, y que además era perfecto para construir un edificio que se adaptara a las exigencias de cada estación.

			SECCIÓN 2

			KRISHNA REGRESA A DWARAKA

			VAISAMPAYANA DIJO: Janardana (11), que merece la adoración de todos, habiendo vivido felizmente en Khandavaprastha (12) por algún tiempo, y habiendo sido siempre tratado con respetuoso amor y afecto por los hijos de Pritha, se sintió un día deseoso de dejar Khandavaprastha para ver a su padre. El poseedor de grandes ojos, a quien el universo le debe obediencia, saludó entonces a Yudhishthira y a Pritha, inclinando reverentemente su cabeza ante los pies de Kunti, la hermana de su padre. Venerada de este modo por Kesava (13), ella aspiró la fragancia de sus cabellos y lo abrazó. El ilustre Hrishikesa (14) se aproximó a su hermana Subhadra amorosamente, con los ojos llenos de lágrimas, y le habló con palabras de profundo significado y honda verdad, convenientemente concisas, incuestionables y plenas de bondad. Asimismo, Subhadra, la del dulce hablar, luego de responderle el saludo y adorarlo repetidamente inclinando su cabeza, le dijo que todo lo que deseaba era ser llevada con sus familiares paternos. Y él, el de la raza Vrishni, dando su adiós y derramando bendiciones sobre su noble hermana, fue seguidamente a ver a Draupadi y Dhaumya. Aquel eminente entre los hombres ofreció las debidas reverencias a Dhaumya (15) y, habiendo consolado a Draupadi, obtuvo su permiso para partir. Luego el sabio y poderoso Krishna, acompañado por Partha, fue a ver a sus primos. Rodeado por los cinco hermanos, Krishna brillaba como Sakra (16) en medio de los seres celestiales. Aquel cuyo estandarte ostenta la figura de Garuda (17), deseoso de realizar los rituales preparatorios para el comienzo de un viaje, se purificó con un baño de ablución y engalanó su cuerpo con adornos. El toro de la raza de Yadu adoró luego a los Dioses y Brahmines (18) con guirnaldas florales, Mantras, inclinaciones de reverencia y excelentes perfumes. Habiendo finalizado todos estos rituales, el más grande entre los firmes y virtuosos, se dispuso a partir. El jefe de la raza de Yadu pasó entonces de la sala interna a la externa, y saliendo de allí le ofrendó a los Brahmines dignos de adoración vasijas colmadas de cuajada y frutos y semillas secas, y los sacerdotes agradecidos lo colmaron de bendiciones. Y dándoles también a ellos obsequios en abundancia, presentó sus respetos a cada uno. Ascendió luego a su magnífico carro de oro, que era muy veloz y estaba adornado con un estandarte que ostentaba la figura de Tarkshya (19), y estaba equipado con la maza, el disco, la espada, su arco Saranga y otras armas, y unciendo a sus caballos Saivya y Sugriva, el de ojos semejantes al loto emprendió el viaje en un momento excelente según el calendario lunar bajo una auspiciosa conjunción estelar. Y Yudhishthira, el Rey de los Kurus, por amor ascendió al carruaje después de Krishna, y haciendo que Daruka, el mejor auriga, se sentara a un lado, tomó él mismo las riendas. Y también Arjuna, de largos brazos, montó sobre ese carro, rodeó a Krishna y lo abanicó con un Chamara (20) blanco adornado con una empuñadura de oro. Y el poderoso Bhimasena, acompañado por los gemelos Nakula y Sahadeva, los sacerdotes y los ciudadanos, siguieron el carro de Krishna. Y Kesava, aquel matador de héroes hostiles, seguido por todos los hermanos, resplandecía como un preceptor al que siguen sus discípulos favoritos. Entonces Govinda arengó a Arjuna y lo abrazó con firmeza, y luego de venerar a Yudhisthira y a Bhima, abrazó a los mellizos. Y envuelto en el abrazo con que le respondieron los tres Pandavas mayores, fue reverentemente saludado por los mellizos. Después de haber recorrido cerca de media Yojana (21), el subyugador de ciudades hostiles, se dirigió respetuosamente a Yudhishthira y le pidió, ¡oh Bharata!, que no lo siguiera más lejos. Y Govinda, conocedor del deber, saludó entonces con reverencia a Yudhishthira y se aferró devotamente a sus pies. Pero Yudhishthira alzó de inmediato a Kesava y aspiró la fragancia de su cabeza. El Rey Yudhishthira, el justo, el hijo de Pandu, habiendo levantado a Krishna, el dotado de ojos iguales a pétalos de loto y el primero de la raza Yadava, lo dejó ir diciéndole: “¡Adiós!”. Entonces, el matador de Madhu contrajo con ellos un compromiso con relación a su regreso con palabras adecuadas, y evitando con dificultad que los Pandavas lo siguieran a pie, prosiguió con alegría hacia su propia ciudad, como Indra yendo hacia Amaravati. Desbordados por el amor y el afecto, los Pandavas se quedaron expectantes contemplando a Krishna mientras permanecía aún dentro del alcance de su vista, y cuando ya no fue visible, mantuvieron su imagen en la mente. Y aunque Kesava, el de agradable carácter, desapareció prontamente de su vista, sus mentes insaciables se quedaron contemplándolo. Estos toros entre hombres, los hijos de Pritha, con sus mentes fijas en Govinda, desistieron de seguirlo por más tiempo, y aunque no lo deseaban, regresaron apresuradamente a su ciudad. Y Krishna, montado en su veloz carro, llegó prestamente a Dwaraka seguido por aquel héroe, Satyaki (22). Fue así como Sauri (23), el hijo de Devaki, acompañado por su auriga Daruka, llegó a Dwaraka con la velocidad de Garuda”.

			Vaisampayana continuó: Mientras tanto el Rey Yudhishthira, de imperecedera gloria, acompañado por sus hermanos y rodeado de amigos, entró en su espléndida capital. Y aquel tigre entre hombres, despidiendo a todos sus familiares, hermanos e hijos, procuró sentirse feliz en compañía de Draupadi. Y también Kesava, venerado por los más importantes Yadavas incluyendo a Ugrasena (24), entró con el corazón dichoso en su magnífica ciudad. Y tras venerar a su anciano padre y a su ilustre madre, y saludando a su hermano Baladeva, el de ojos cual pétalos de loto, tomó asiento. Abrazando a Pradyumna, Shamva, Nishatha, Charudeshna, Gada, Aniruddha y Bhanu, y luego de obtener el permiso de todos los mayores, Janardana entró a los aposentos de Rukmini.

			SECCIÓN 3

			MAYA CONSTRUYE EL PALACIO

			Vaisampayana dijo: El Danava Maya se dirigió luego a Arjuna, el más grande de los guerreros triunfantes, diciendo: “Ahora, con tu permiso me iré, pero regresaré pronto. Al norte del monte Kailasa, cerca de las montañas de Mainaka, mientras los Danavas se hallaban realizando un sacrificio sobre las orillas del lago Vindu (25), recogí una cantidad enorme de un Vanda (26) encantador y colorido hecho de piedras preciosas y gemas. Quedó guardado en la residencia de Vrishaparva, consagrado siempre a la verdad. Si es que aún existe, oh Bharata, lo traeré. Comenzaré entonces la construcción del hermoso palacio de los Pandavas, que estará decorado con toda clase de gemas y será mundialmente famoso. También hay, según creo, oh vástago de la raza de Kuru, una tremenda maza que depositó en el lago Vindu el Rey de los Danavas, después de matar con ella en batalla a todos sus enemigos. Además de ser pesada y fuerte y con vetas doradas en su empuñadura, es capaz de soportar grandes embates y de vencer a cualquier enemigo, y es tan poderosa como cientos de miles de mazas. Es el arma adecuada para Bhima, como para ti lo es el Gandiva. Hay también en aquel lago una gran caracola marina llamada Devadatta, de poderoso sonido, que era de Varuna. No dudaré en darte todo esto”. Tras haberle hablado a Partha de este modo, el Asura partió en dirección norte. Al norte del Kailasa, en las montañas de Mainaka, hay un inmenso monte de gemas y piedras preciosas llamado Hiranya-sringa. Cerca de ese monte se halla el maravilloso lago de nombre Vindu. Allí, a sus orillas, residió anteriormente el Rey Bhagiratha (27) durante muchos años, con el deseo de contemplar a la Diosa Ganga, desde entonces llamada Bhagirathi por el nombre de este Rey. Y allí, a sus orillas, oh excelente entre los Bharatas, Indra, el noble Señor de todo lo creado, realizó cien grandes sacrificios. Allí, por respeto a la belleza, aunque contrariamente a los mandatos de la ley, fueron instaladas piras sacrificiales hechas de gemas y altares de oro. Allí, luego de realizar estos sacrificios, el Señor de Sachi, el Dios de mil ojos fue coronado con éxito. Allí, el grandioso Mahadeva, Señor eterno de toda criatura, alzó su morada después de crear todos los mundos, y allí vivió, adorado con reverencia por miles de espíritus. Allí, Nara y Narayana, Brahmâ y Yama, y en quinto lugar Sthanu (28), realizan sus sacrificios al expirar el período de mil Yugas (29). Allí, para establecer la virtud y la religión, Vaasudeva, con piadosa devoción, realizó sus sacrificios durante muchos, muchos años. Allí fueron instaladas por Keshava miles y decenas de miles de piras sacrificiales adornadas con guirnaldas doradas y altares de gran esplendor. Yendo hasta allí, oh Bharata, Maya trajo de vuelta la maza y la caracola marina y los diversos objetos de cristal que habían pertenecido al Rey Vrishaparva. Y el gran Asura Maya, habiendo ido hasta allí, tomó posesión de todo el grandioso tesoro que era custodiado por Yakshas y Rakshasas. Luego de traerlo, el Asura construyó con él un palacio sin igual, de gran belleza y forma celestial, compuesto enteramente de gemas y piedras preciosas, y célebre en los tres mundos. Le entregó a Bhimasena aquella óptima maza, y a Arjuna la más excelente de las caracolas marinas ante cuyo sonido todas las criaturas temblaban despavoridas. Y el palacio que Maya construyó tenía columnas de oro, y ocupaba, oh monarca, un área de cinco mil codos. El palacio, que poseía una forma supremamente hermosa, como la de Agni o Surya, o Soma, brillaba con gran esplendor, y su fulgor parecía oscurecer incluso a los luminosos rayos del Sol. Y por el resplandor que emitía, que era una mezcla tanto de luz celestial como terrenal, daba la impresión de estar en llamas. Así como se hace visible en el cielo una formación de nubes nuevas, el palacio se elevaba quedando al alcance de la vista de todos. Sin duda, el palacio que el hábil Maya construyó era tan amplio, maravilloso, y vivificante, y hecho con materiales de tal excelencia, y decorado con tales paredes y arcadas doradas, y adornado con tanta variedad de pinturas, y además estaba tan exquisitamente bien construido, que su belleza sobrepasaba por lejos al de Sudharma (30) el de la raza de Dasarha, o a la mansión del mismo Brahmâ. Y ocho mil Rakshasas (31) llamados Kinkaras, tremendos, de enormes cuerpos y dotados de gran fuerza, de ojos rojos cobrizos y orejas puntiagudas, bien armados y capaces de volar por el aire, servían para vigilar y proteger aquel palacio. Dentro de aquel palacio Maya colocó un incomparable estanque, y en aquel estanque había lotos con hojas de gemas de oscuros colores y tallos de resplandecientes brillantes, y también otras flores de hojas doradas. Aves acuáticas de varias especies jugueteaban en su seno. Abigarrado de lotos en flor y con abundancia de peces y tortugas de dorados colores, su fondo estaba libre de lodo y sus aguas eran transparentes. Había un tramo de escalera de cristal que conducía desde la orilla al borde del agua. Las tranquilas brisas que soplaban desde su interior golpeaban suavemente las flores que lo rodeaban. Las orillas de aquel estanque estaban alzadas con ladrillos de costoso mármol engastado con perlas. Y contemplando aquel estanque así decorado todo su perímetro con diamantes y piedras preciosas, muchos reyes que llegaron allí lo tomaron por tierra y cayeron en él con los ojos abiertos. Muchos árboles altos de varias clases fueron plantados alrededor del palacio. De verde follaje y fresca sombra, y siempre floridos, eran todos muy agradables de contemplar. Maderas artificiales que emitían siempre una deliciosa fragancia fueron puestas en derredor. Y había también muchos estanques adornados con cisnes y Karandavas (32) y Chakravakas (33) en las tierras adyacentes a la mansión. Y la brisa, transportando la fragancia de los lotos que crecían en el agua y de los que crecían en la tierra, contribuía al placer y felicidad de los Pandavas. Y Maya luego de construida la sala palaciega en catorce meses, reportó su terminación a Yudhishthira.

			SECCIÓN 4

			Vaisampayana dijo: Entonces, el más grande de los hombres, el Rey Yudhishthira, entró en aquella Sabha palaciega habiendo alimentado primero a diez mil Brahmines con preparaciones de leche y arroz mezclado con manteca clarificada y miel, con frutas y raíces, y con cerdo y carne de venado. El Rey gratificó a estos supremos Brahmines, que provenían de varios países, con alimentos sazonados con sésamo y preparados con vegetales llamados Jibanti, con arroz mezclado con manteca clarificada, con diferentes preparaciones de carne, y con varias clases de otros alimentos, como así también, incontables platos de alimentos líquidos e innumerables clases de bebidas, con originales túnicas y originales vestidos, y con espléndidas guirnaldas florales. El Rey también les dio unas mil vacas a cada uno de estos Brahmines. Y las voces de estos agradecidos Brahmines que decían: “¡Qué auspicioso día es éste!”, se alzaron tanto, oh Bharata, que parecían llegar al mismo cielo. Y cuando el Rey Kuru entró en la palaciega Sabha, luego de haber adorado también a los Dioses (Devas (34))con varios tipos de música y numerosas especies de espléndidos y costosos perfumes, los atletas y bufones y pugilistas y poetas y encomiastas comenzaron a gratificar a aquel hijo de Dharma (35) con sus destrezas. Y celebrando así su entrada al palacio, Yudhishthira con sus hermanos lucía dentro de aquel palacio como el mismo Sakra en el Cielo. En los sillones de aquel palacio se sentaron, junto a los Pandavas, los Rishis y reyes llegados de varios países, a saber: Asita y Devala, Satya, Sarpamali y Mahasira; Arvavasu, Sumitra, Maitreya, Sunaka y Vali; Vaka, Dalvya, Sthulasira, Krishna-Dwaipayana, y Suka Sumanta, Jaimini, Paila, y los discípulos de Vyasa, a saber, nosotros; Tittiri, Yajanavalkya, (36) y Lomaharshana con su hijo; Apsuhomya, Dhaumya, Animandavya; y Kausika; Damoshnisha y Traivali, Parnada, y Varayanuka, Maunjayana, Vayubhaksha, Parasarya, y Sarika; Valivaka, Silivaka, Satyapala, y Krita-srama; Jatukarna, y Sikhavat, Alamva y Parijataka; el glorioso Parvata, y el gran Muni Markandeya; Pavitrapani, Savarna, Bhaluki, y Galava (37). Janghabandhu, Raibhya, Kopavega, y Bhrigu; Harivabhru, Kaundinya, Vabhrumali, y Sanatana, Kakshivat, y Ashija, Nachiketa, y Aushija, Nachiketa, y Gautama (38); Painga, Varaha, Sunaka, y Sandilya de gran mérito ascético; Kukkura, Venujangha, Kalapa y Katha; estos virtuosos y eruditos Munis, de sentidos y almas bajo completo control, y muchos otros en gran número, todos versados en los Vedas (39) y Vedangas (40) y expertos en las reglas de la moral y de comportamiento puro e inmaculado, acompañaban al ilustre Yudhishtihira, y lo alababan con sus discursos sagrados. Y así también, muchos de los más grandes Kshatryas, tales como los nobles y virtuosos Munjaketu, Vivarddhana, Sangramjit, Durmukha, el poderoso Ugrasena; Kakshasena, el Señor de la Tierra, Kshemaka el invencible; Kamatha, Rey de Kamvoja, y el poderoso Kampana, que por sí sólo logró que los Yavanas temblaran siempre al oír su nombre, como el Dios que gobierna el rayo hace que aquellos Asuras, los Kalakeyas, tiemblen ante él, y el Rey de los Madrakas, Kunti, Pulinda, Rey de los Kiratas, y los reyes de Anga y Vanga, y Pandrya, y el Rey de Udhara, y Andhaka; Sumitra, y Saivya, aquel matador de enemigos; Sumanas, el Rey de los Kiratas, y Chanur, Rey de los Yavanas, Devarata, Bhija, y el así llamado Bhimaratha, Srutayudha, Rey de Kalinga, Jayasena, Rey de Magadha; y Sukarman, y Chekitana, y Puru, matador de enemigos; Ketumata, Vasudana, y Vaideha y Kritakshana; Sudharman, Aniruddha, Srutayu, dotado con gran fuerza; el invencible Anuparaja, el distinguido Karmajit; Sisupala con su hijo, el Rey de Karusha; y los invencibles jóvenes de la raza Vrishni, todos ellos comparables en belleza a los seres celestiales, a saber, Ahuka, Viprithu, Sada, Sarana, Akrura, Kritavarman, y Satyaki, hijo de Sini; y Bhismaka, Ankritu, y el poderoso Dyumatsena; aquellos más grandes entre los arqueros, a saber, los Kaikeyas y Yajnasena de la raza Somaka; estos Kshatryas dotados de gran poder, todos ellos armados y exuberantes, y muchos otros considerados también como los más grandes, acompañaban a Yudhishthira, el hijo de Kunti, en aquella Sabha, deseosos de contribuir a su felicidad. Y también aquellos príncipes, dotados con gran fuerza, que vistiéndose con pieles de antílope aprendieron la ciencia de la guerra bajo el mando de Arjuna, acompañaban a Yudhishthira. Y también los príncipes de la raza Vrishni, oh Rey, a saber, Pradyumna el hijo de Rukmini y Samva, y Yuyudhana, el hijo de Satyaki, y Sudharman y Aniruddha y Saivya, el más grande de los hombres que habían aprendido la ciencia de la guerra bajo el mando de Arjuna, estos y muchos otros reyes, oh señor de la Tierra, disfrutaban de acompañar a Yudhishthira en aquella ocasión. Y el amigo de Dhananjaya, Tumvuru, y el Gandharva Chitrasena con sus ministros, y muchos otros Gandharvas (41) y Apsaras (42), expertos en música vocal e instrumental y en la danza, y Kinnaras (43) también expertos en ritmos musicales y movimientos, cantando melodías celestiales con afinadas y encantadoras voces, acompañaban y regocijaban a los hijos de Pandu y a los Rishis sentados en aquella Sabha. Y sentados en aquella Sabha, esos toros entre hombres, de rígidos votos y consagrados a la verdad, acompañaban a Yudhishthira como los seres celestiales acompañan a Brahmâ en el Cielo.

			SECCIÓN 5

			(Lokapala Sabhakhayana Parva)

			NARADA VISITA A YUHISTHIRA

			VAISAMPAYANA DIJO: Mientras los nobles Pandavas se sentaban en aquella Sabha junto a los más grandes Gandharvas, se hizo presente, oh Bharata, en aquella asamblea, el divino Rishi (44) Narada (45), erudito en los Vedas y Upanishads, venerado por los seres celestiales, familiarizado con historias y Puranas, conocedor experto de todo lo ocurrido durante antiguos Kalpas (46), versado en el Nyaya (lógica) y la verdad de la ciencia moral, poseedor del conocimiento completo de los seis Angas (47) (o sea: pronunciación, gramática, prosodia, explicación de términos básicos, descripción de rituales religiosos y astronomía). Era un perfecto maestro en reconciliar textos contradictorios y en la aplicación de principios generales a casos particulares, como así también, en interpretar los opuestos explicándolos por diferencias de situación; y era elocuente, resuelto, inteligente, poseedor de una memoria poderosa. Estaba familiarizado con las ciencias morales y políticas, erudito, experto en discernir las cosas inferiores de las superiores, hábil en separar la inferencia de la evidencia, competente en juzgar sobre lo correcto o incorrecto de una sentencia silogística compuesta por cinco proposiciones. Era capaz de dar sucesivas respuestas, aun al mismo Brihaspati (48), mientras argumentaba con conclusiones definitivas correctamente formuladas, acerca de religión, riqueza, placer y salvación, con gran substancia y contemplando todo este universo, arriba, abajo y en derredor, como si estuviera presente ante sus ojos. Dominaba por igual los sistemas filosóficos Sankhya (49) y Yoga (50), y gustaba de humillar a los seres celestiales y Asuras fomentando disputas entre ellos; versado en las ciencias de la guerra y la alianza, experto en extraer conclusiones por medio de juicios con una clara perspectiva, y experto también en las seis ciencias: alianza, guerra, campañas militares, mantenimiento de posiciones contra el enemigo, estratagemas por medio de emboscadas y fuerzas de reserva. Era maestro consumado de cada rama del aprendizaje, amigo de la guerra y de la música; no era posible resistirse a él por medio de ningún conocimiento ni curso de acción. Poseía estos y otros innumerables talentos. El Rishi, luego de recorrer los diferentes mundos, entró en aquella Sabha. Y el Rishi celestial de inconmensurable esplendor, dotado con gran energía, se hallaba acompañado, oh monarca, por Parijata y el inteligente Raivata, y por Saumya y Samukha. Poseedor de la velocidad de la mente, el Rishi se hizo presente y se sintió pletórico de dicha al contemplar a los Pandavas. Al llegar, el Brahmin rindió homenaje a Yudhishthira bendiciéndolo y deseándole victoria. Al contemplar el arribo del sabio Rishi, el mayor de los Pandavas, versado en todas las reglas del deber, se puso rápidamente de pie junto con los Pandavas más jóvenes. Inclinándose con humildad, el monarca saludó al Rishi con alegría, y le ofreció, con las debidas ceremonias, un asiento digno a su lado. El Rey también le ofreció vacas y las habituales ofrendas del Arghya (51), incluyendo miel y demás ingredientes. Experto en todo deber, el Rey con corazón pleno, también ofreció al Rishi piedras preciosas y joyas. Recibiendo de Yudhishthira esta adoración tan correcta, el Rishi se sintió agradecido. Venerado de este modo por los Pandavas y los grandes Rishis, Narada, poseedor de un completo dominio de los Vedas, pronunció ante Yudhishthira las siguientes palabras concernientes a religión, riquezas, placeres y salvación.

			Narada dijo: “¿La riqueza que has obtenido está siendo gastada en objetos apropiados? ¿Satisfaces tu mente con virtud? ¿Disfrutas de los placeres de la vida? ¿No se hunde tu mente bajo sus cargas? Oh magno entre los hombres, ¿perseveras en la conducta noble de la religión y la prosperidad, practicada por tus ancestros, respecto a las tres clases de asuntos, a saber: lo bueno, lo indiferente y lo malo? ¿Jamás deshonras a tu religión por anhelo de riquezas, o a la religión y a las riquezas por el anhelo de placer que tan fácilmente seduce? Oh tú, máximo entre los hombres victoriosos, consagrado siempre al bien de todos, al ser un experto, como lo eres, en la oportunidad de las cosas, ¿te dedicas a la religión, riquezas, placer y salvación, dividiendo tu tiempo con prudencia? Oh exento de pecado, ¿empleas los seis atributos de los reyes, a saber: capacidad de palabra, aptitud para proveer recursos, inteligencia en el trato con el enemigo, memoria, y conocimiento de moral y política, para servirte de los siete recursos, a saber: siembra de discordia, castigos, conciliación, obsequios, encantamientos, medicina y magia? ¿Examinas también, luego de estudiar tus propias fortalezas y debilidades, las catorce posesiones de tus enemigos? Estas son: el país, fortificaciones, carros, elefantes, caballería, infantería, los principales funcionarios del estado, el harén, el abastecimiento de alimentos, las cuentas e ingresos económicos del ejército, los tratados religiosos en vigor, la economía del estado, los impuestos, los comercios de vino y demás enemigos secretos. ¿Prestas atención a las ocho actividades de la agricultura, comercio, etc., oh magno entre los victoriosos monarcas, luego de haber examinado tus recursos y los ajenos, y de haber hecho la paz con tus enemigos? Oh toro de la raza de Bharata, los siete funcionarios principales de tu estado, a saber: el administrador de la ciudadela, el comandante de las fuerzas, el jefe de la corte de justicia, el general en jefe del gobierno interior, el sumo sacerdote, el médico mayor, el astrólogo en jefe, ¿supongo que no han sucumbido a la influencia de tus enemigos, ni se han, espero, enfermado como consecuencia de las riquezas que han ganado? Espero que sean en todo obedientes a ti. ¿Supongo que tus planes nunca son divulgados por tus espías de confianza, ni por ti mismo o por tus ministros? ¿Averiguas, supongo, qué están haciendo tus amigos, tus enemigos y forasteros? ¿Haces la paz y la guerra en momentos oportunos? ¿Te mantienes neutral con los extranjeros y personas que son neutrales contigo? ¿Y haces, oh héroe, que las personas gusten de ti, personas ancianas, de conducta noble, capaces de comprender lo que debe y no debe hacerse, puras por nacimiento y de corazón, y leales a tus ministros? Oh Bharata, las victorias de los reyes pueden ser atribuidas a los buenos consejos. Hijo mío, ¿está tu reino protegido por ministros versados en los Shastras (52), que siguen de cerca sus mandamientos? ¿Son tus enemigos incapaces de causarte daño? ¿No te has vuelto esclavo del sueño? ¿Te despiertas a la hora apropiada? Preocupado por emprendimientos que produzcan beneficios, ¿piensas, durante unas pocas horas de la noche, lo que deberías hacer y lo que no deberías hacer al día siguiente? ¿No decides nada solo, ni deliberas con muchos? Los temas confidenciales sobre los que has decidido, ¿no llegan a ser conocidos en todo el reino? ¿Comienzas pronto a ejecutar medidas de gran utilidad que sean fáciles de terminar? ¿Nunca son obstaculizadas dichas medidas? ¿Mantienes a los campesinos dentro de tu vista? ¿No tienen temor de acercarse a ti? ¿Ejecutas tus medidas por medio de personas que sean probadamente incorruptibles, y poseedoras de experiencia práctica? Y, oh valiente Rey, ¿supongo que el pueblo sólo conoce las medidas que ya han sido ejecutadas por ti y aquellas que han sido parcialmente ejecutadas y que esperan ser finalizadas, pero no aquellas que están siendo meditadas y no han sido iniciadas? ¿Tienes maestros experimentados capaces de explicar las causas de las cosas y versados en la ciencia moral y en cada rama del conocimiento, para asignar a la instrucción de los príncipes y de los jefes del ejército? ¿Compras a un solo erudito dando a cambio miles de individuos ignorantes? El hombre que sabe confiere el más grande de los beneficios en época de zozobra. ¿Están tus fuertes siempre repletos de dinero, comida, armas, agua, máquinas e instrumentos, y también de ingenieros y arqueros? Sólo un simple ministro que sea inteligente, valiente, con sus pasiones bajo completo control, y poseedor de sabiduría y prudencia, es capaz de conferir la más alta prosperidad a un Rey o a un hijo de Rey. Por lo tanto, te pregunto: ¿tienes siquiera uno de tales ministros contigo? ¿Procuras conocerlo todo acerca de los dieciocho Tirthas (53) del enemigo y de los quince propios, por medio de tres y tres espías respectivamente, sin que ninguno de ellos sepa del otro? Oh matador de todos los enemigos, ¿vigilas a todos tus enemigos con cuidado y atención, y sin que ellos sepan? ¿Es el sacerdote tu hombre más recto, dotado de humildad, y pureza de sangre, y renombre, y carente de celos y avaricia? ¿Te sirves de algún Brahmin de buena conducta, inteligente y cándido, observador de los mandamientos, para la realización de los rituales diarios ante el fuego sagrado, y haces que te recuerde los momentos propicios como en el que debería realizarse tu Homa (54)? El astrólogo que empleas, ¿es experto en la lectura fisionómica, capaz de interpretar presagios, y competente para neutralizar los efectos de las perturbaciones naturales? ¿Has empleado a colaboradores nobles en tareas nobles, a los mediocres en tareas mediocres, y a los viles en tareas viles? ¿Has asignado en los altos puestos a ministros que sean puros y de buena conducta, y en los puestos bajos a los de inclinaciones vulgares? ¿No oprimes a tu pueblo con castigos crueles y severos? Y, oh toro de la raza de Bharata, ¿haces que tus ministros gobiernen tu reino siguiendo tus órdenes? ¿Nunca te desprecian tus ministros como hacen los sacerdotes de los sacrificios que desprecian a los que han fallado y no son capaces de realizar ningún otro sacrificio, o como las esposas que desprecian a los esposos que son presumidos y desenfrenados en su conducta? El comandante de tus fuerzas, ¿es poseedor de suficiente confianza, valiente, inteligente, paciente, de buena conducta, de buena cuna, fiel a ti, y competente? ¿Tratas, con consideración y respeto, que los principales oficiales de tus fuerzas sean diestros en toda clase de combate, sean audaces, de buena conducta, y dotados de heroísmo? ¿Le das a tus tropas las raciones autorizadas y los sueldos en el momento acordado? ¿No los fustigas negándoles estas cosas? ¿Sabes tú, que la miseria causada por atrasos en los pagos e irregularidades en la distribución de raciones conduce a la insubordinación de las tropas, y que el experto considera esto uno de los más grandes perjuicios? ¿Son todos los hombres de alta alcurnia fieles a ti, y están prestos a perder con ganas sus vidas en combate por amor a ti? Supongo que a ninguno de los individuos de pasiones descontroladas le permites jamás manejar a su gusto y simultáneamente una cantidad de problemas concernientes al ejército. ¿Alguno de tus servidores, que ha ejecutado correctamente un determinado asunto haciendo uso de una habilidad especial, se siente frustrado al esperar obtener de ti un poco más de consideración, y un aumento en la comida y la paga? Espero que recompenses a las personas expertas y humildes y diestras en toda clase de conocimientos con obsequios de riquezas y honores proporcionales a sus aptitudes. ¿Mantienes, oh toro de la raza de Bharata, a las esposas e hijos de quienes han dado sus vidas por ti y han caído en desgracia por tu causa? ¿Cuidas, oh hijo de Pritha, con afecto paternal al enemigo que se ha debilitado, o al que ha buscado tu protección, luego de haberlo derrotado en combate? Oh señor de la Tierra, ¿eres justo con todos los hombres, y pueden todos acercarse a ti sin temor, como si fueras su madre y su padre? Y, oh toro de la raza de Bharata, ¿marchas contra tu enemigo, sin perder tiempo y reflexionando correctamente sobre las tres clases de fuerzas, cuando te enteras que está en desgracia? Oh subyugador de todos los enemigos, cuando llega el momento, ¿inicias tu marcha habiendo considerado todos los presagios que puedas ver, las resoluciones que has tomado, y que la victoria final depende de los doce Mandalas (55) tales como fuerzas de reserva, emboscadas, etc., y el pago anticipado de sueldos a las tropas? ¿Y les das, a los principales oficiales del enemigo diamantes y joyas, tantas como deseen, oh hostigador de todo enemigo, sin que lo sepa tu adversario? Oh hijo de Pritha, ¿buscas conquistar a tus insensatos enemigos, esclavos de sus pasiones, habiendo primero conquistado tu propia alma y obtenido el dominio sobre tus propios sentidos? Antes de marchar contra tus enemigos, ¿empleas adecuadamente las cuatro artes de la reconciliación: obsequios de riquezas, conciliación, producción de discordia, y empleo de la fuerza? Oh monarca, ¿vas contra tu enemigo habiendo fortalecido tu propio reino primero? Y habiendo marchado contra ellos, realizas tus máximos esfuerzos para obtener la victoria sobre ellos? Y luego de haberlos conquistado, ¿te esfuerzas en cuidar de ellos con esmero? ¿Posee tu ejército los cuatro tipos de fuerzas, a saber: las tropas regulares, los aliados, los mercenarios, y las tropas irregulares, cada cual dotada con los ocho componentes, o sea: carros, elefantes, caballos, oficiales, infantería, campamentos, espías que posean un acabado conocimiento del país y subtenientes, para enviar contra tus enemigos después de haber sido bien entrenados por oficiales superiores? Oh sojuzgador de todos los enemigos, oh gran Rey, supongo que destruyes a tus enemigos sin considerar sus épocas de cosecha o de hambre. Oh Rey, espero que tus servidores y agentes, en tu propio reino y en los reinos de tus enemigos, permanezcan atendiendo sus respectivas obligaciones y protegiéndose unos a otros. Oh monarca, espero que hayas empleado a sirvientes de probada confianza para cuidar de tu comida, de la ropa que vistes y de los perfumes que usas. Espero, oh Rey, que todos tus tesoros, graneros, establos, arsenales, y aposentos de mujeres, estén protegidos por sirvientes que son fieles a ti y que siempre buscan tu bienestar. Espero, oh monarca, que primero te protejas de tus sirvientes domésticos y públicos, luego de los sirvientes de tus familiares y luego de los demás. ¿No dejas nunca que tus asistentes, oh Rey, te hablen durante la mañana de tus extravagantes gastos en bebidas, deportes y mujeres? ¿Siempre cubres tu egreso con un cuarto, un tercio o la mitad de tu ingreso? ¿Siempre cuidas, con alimentos y dinero, a familiares, nobles, comerciantes, a los ancianos y protegidos, y a los carenciados? ¿Haces que los contadores y notarios que empleas para cuidar de tus ingresos y egresos, te informen tus cuentas de ingresos y egresos todos los días y por la mañana? ¿Tratas adecuadamente a funcionarios que cumplieron con los negocios y el pueblo y fueron devotos de tu bienestar? Oh Bharata, ¿empleas a hombres superiores, comunes, e incultos en las tareas que les competen luego de examinarlos bien? ¿Empleas para tus negocios a personas que son ladronas o accesibles a la tentación, u hostiles, o ruines? ¿Condenas tu reino con la ayuda de hombres rapaces o mezquinos, o viles, o doncellas? ¿Están contentos los campesinos de tu reino? ¿Has construido grandes tanques y lagos por todo tu reino, distribuidos a distancias adecuadas, para que la agricultura de tus dominios no sea por entero dependiente de la lluvia del cielo? ¿Están los campesinos de tu reino necesitados de semillas o alimentos? ¿Otorgas generosos créditos en semilla y granos a los labradores, tomando sólo un cuatro por ciento por sobre cada medida? Oh hijo, ¿son las cuatro profesiones, la agricultura, comercio, ganadería, y préstamos a interés, realizadas por hombres honestos? De ellos, oh monarca, depende la felicidad de tu pueblo. Oh Rey, ¿has empleado a cinco hombres valientes y sabios en las cinco funciones de proteger la ciudad, las murallas, a los comerciantes, y a los campesinos, y de castigar a los criminales, para que trabajen siempre unidos unos con otros para beneficio de tu reino? Para la protección de tu ciudad, ¿han sido los pueblos construidos como municipios, y los caseríos y suburbios de los pueblos como barrios? ¿Se encuentran todos ellos bajo tu absoluta supervisión y control? Los ladrones y bandidos que saquean tu ciudad, ¿son perseguidos por la policía cruzando las llanuras y montañas de tu reino? ¿Reconfortas a tus mujeres y se encuentran ellas protegidas dentro de tus dominios? Supongo que no depositas confianza alguna en ellas, y que no les revelas ningún secreto a ninguna de ellas. Oh monarca, ¿descansas en los aposentos internos disfrutando de todo objeto, luego de haber sido notificado sobre cualquier peligro y de haber también reflexionado sobre él? Luego de haber dormido durante la segunda y tercera fracción de la noche, ¿reflexionas sobre religión y aprovechas despierto la cuarta parte de la noche? Oh hijo de Pandu, levantándote de la cama a la hora apropiada y vistiéndote correctamente, ¿te muestras al pueblo, acompañado por tus ministros expertos, en los momentos de bienestar o en los otros? Oh sojuzgador de todo enemigo, ¿haces que hombres vestidos de rojo y armados con espadas y luciendo ornamentos, se paren a tu lado para proteger tu persona? Oh monarca, ¿te comportas como el mismo Dios de la justicia con los que merecen castigo y los que merecen veneración, con los que aprecias y los que no estimas? Oh hijo de Pritha, ¿procuras curar las enfermedades del cuerpo con medicinas y ayunos, y las dolencias de la mente con el consejo del anciano? Espero que los médicos encargados del cuidado de tu cuerpo estén perfectamente familiarizados con los ocho tipos de tratamientos, y que todos sean leales y sinceros contigo. ¿Nunca sucede, oh monarca, que, por ambición o insensatez u orgullo, falles al decidir entre el demandante y el defensor que comparecen ante ti? ¿Privas de sus pensiones, por causa de ambición o insensatez, a los necesitados que han buscado la protección de tu confianza plena o amor? ¿Se unen unas con otras las personas que habitan tus dominios, compradas por tus enemigos, siempre dispuestos a originar altercados contigo? Aquellos que son débiles entre tus enemigos, ¿son siempre reprimidos con la ayuda de tropas fuertes, con el auxilio tanto de consejeros como de tropas? Los principales caudillos de tu imperio, ¿son todos leales a ti? ¿Están todos ellos dispuestos a perder sus vidas por amor a ti, bajo tu comando? ¿Veneras a los Brahmines y hombres sabios según sus méritos respecto a distintas ramas de conocimiento? Te digo: dicha veneración es sin duda, sumamente beneficiosa para ti. ¿Tienes fe en la religión basada en los tres Vedas y practicada por los hombres que se han ido (que han muerto) antes que tú? ¿Sigues cuidadosamente las prácticas que fueron seguidas por ellos? ¿Son los excelsos Brahmines agasajados en tu casa y en presencia tuya con alimentos nutritivos y excelentes, y haces también que reciban obsequios monetarios al concluir tales festejos? ¿Te esfuerzas, con las pasiones bajo completo control y con intención sincera, por llevar a cabo los sacrificios llamados Vajapeya (56) y Pundarika (57) con todos sus rituales accesorios? ¿Te prosternas ante tus parientes y los superiores, los ancianos, los Dioses, los ascetas, los Brahmines, y los árboles altos (higueras de Bengala) de las aldeas, que son de tanto beneficio para el pueblo? Oh ser sin mancilla, ¿jamás le causas a nadie dolor o resentimiento? ¿Haces que los sacerdotes, capaces de otorgarte frutos auspiciosos, estén siempre a tu lado? Oh exento de pecado, ¿son tus inclinaciones y prácticas como las que he descripto, y que siempre engrandecen el lapso de vida y esparcen el buen nombre de uno y que sostienen siempre los principios de religión, placer y ganancia económica? El que se conduce siguiendo este camino, jamás ve a su reino en desgracia o apenado; y tal monarca, subyugando la tierra entera, goza un alto grado de felicidad. Oh monarca, supongo que jamás ninguna persona honrada, de alma pura, y respetada, es arruinada y ejecutada por cargos falsos o calumniosos por tus ministros ignorantes de los Shastras que actúan por codicia. Y, oh toro entre hombres, supongo que, por ambición, tus ministros nunca dejan en libertad a un verdadero ladrón, a sabiendas y habiéndolo apresado llevando el botín consigo. Oh Bharata, supongo que tus ministros nunca aceptan sobornos, y tampoco deciden equivocadamente las disputas que surgen entre el rico y el pobre. ¿Te mantienes libre de los catorce vicios de los reyes, a saber: ateísmo, falta de lealtad, ira, falta de cautela, falta de resolución, no visitar a los sabios, ociosidad, inquietud mental, pedir consejos a un sólo hombre, consultar a personas inexpertas en la ciencia de la ganancia económica, abandono de los planes fijados, divulgación de los consejos, no ejecución de proyectos útiles, y emprender todo sin reflexión? Por ellos, oh Rey, hasta los monarcas firmemente establecidos en sus tronos son arruinados. ¿Han sido fructíferos: tu estudio de los Vedas, tu riqueza y conocimiento de los Shastras y tu matrimonio?”.

			Vaisampayana continuó: Luego de que el Rishi hubo terminado, Yudhishthira preguntó: “¿Cómo fructifican los Vedas, oh Rishi, las riquezas, la esposa, y el conocimiento de los Shastras?”. 

			El Rishi respondió: “Se dice que los Vedas fructifican cuando el que los ha estudiado realiza el Agnihotra (58) y otros sacrificios. Se dice que la riqueza fructifica cuando el que la tiene la ha disfrutado y entregado para obras de caridad. Se dice que una esposa produce frutos cuando es servicial y te ha dado hijos. Se dice que el conocimiento de los Shastras da frutos cuando produce humildad y buena conducta”.

			Vaisampayana continuó: El gran asceta Narada, habiendo respondido de este modo a Yudhisthira, preguntó nuevamente al justo gobernante: “¿Haces que los funcionarios de tu gobierno, oh Rey, a quienes se les paga con los impuestos aplicados sobre la comunidad, cobren a los comerciantes que llegan a tu territorio desde tierras distantes impelidos por el deseo de ganancias, solamente tributos lícitos? Oh Rey, ¿son los comerciantes capaces de traer mercancías de todas partes del mundo, tratados con consideración en tu capital y tu reino, sin que sean engañados con falsos pretextos, ni por los compradores ni por los funcionarios del gobierno? ¿Siempre escuchas, oh monarca, las palabras saturadas en religión y riquezas, de ancianos expertos en doctrinas económicas? ¿Son las ofrendas de miel y manteca clarificada ofrecidas a los Brahmines, hechas con intención de incrementar la producción agrícola, ganadera, de frutas y flores, y por amor a la virtud? ¿Siempre les entregas, oh Rey, a los artesanos y artistas empleados por ti, los materiales para sus obras y sus jornales, por períodos no mayores a cuatro meses? ¿Examinas las obras ejecutadas por los que has empleado, y los alabas frente a buenos hombres, y los premias, demostrándoles un justo respeto? Oh toro de la raza de Bharata, ¿sigues los aforismos del sabio con respecto a todos los temas, particularmente aquellos relativos a elefantes, caballos, y carros? Oh toro de la raza de Bharata, ¿se estudian en tu corte los aforismos relativos a la ciencia de las armas, y así también, aquellos que se refieren al empleo de artefactos en combate, tan útiles para las ciudades y lugares fortificados? Oh ser sin mancilla, ¿estás familiarizado con todos los misteriosos encantamientos, y con los secretos de los venenos destructores de todos los enemigos? ¿Proteges tu reino, por seguridad, contra el fuego, serpientes y demás animales destructores de la vida, contra la enfermedad, y los Rakshasas? Conocedor como eres de todo deber, ¿cuidas como un padre al ciego, al sordo, al lisiado, al deformado, al desamparado, y a los ascetas, que no tiene hogar? ¿Has derrotado a estos cinco males, oh monarca, a saber: sueño, desidia, miedo, ira, debilidad mental y falta de resolución?”.

			Vaisampayana continuó: El virtuoso toro entre los Kurus, habiendo escuchado estas palabras del mejor de los Brahmines, se prosternó ante él y reverenció sus pies. Y complacido con todo lo que había oído, el monarca le dijo a Narada de celestial figura: “¡Haré todo lo que has señalado, pues mi conocimiento se ha expandido por tu consejo!”. Habiendo expresado esto, el Rey obró siguiendo dicho consejo y obtuvo a su debido tiempo la Tierra entera que se extiende hasta los límites de su cinto de océanos. Narada habló de nuevo, diciendo: “Que el Rey que se consagre de este modo a la protección de las cuatro órdenes, Brahmines, Kshatryas, Vaishyas, y Sudras, pase sus días aquí en felicidad y que obtenga luego la región de Sakra”.

			SECCIÓN 6

			VAISAMPAYANA DIJO: Al concluir las palabras de Narada, el Rey Yudhishthira el justo, lo adoró con el debido respeto; y exhortado por éste, el monarca comenzó a responder sucintamente las preguntas que el Rishi le había hecho. 

			Yudhishthira dijo: “Oh santo, las verdades religiosas y morales que has señalado una tras otra son justas y correctas. En lo que a mí se refiere, observo correctamente esos mandamientos con todas mis fuerzas. Por cierto, los actos que fueron correctamente ejecutados por monarcas de antaño, deben, sin duda, ser considerados como otorgadores de frutos rectos, y realizados con argumentos sólidos para el logro de objetivos rectos. Oh maestro, deseo recorrer el virtuoso sendero de aquellos gobernantes que tenían, además, sus almas bajo completo control”.

			Vaisampayana continuó: Yudhishthira, el hijo de Pandu, poseedor de gran gloria, tras haber recibido con reverencia las palabras de Narada y luego también de responder al Rishi de este manera, reflexionó por un momento. Y al advertir que era una circunstancia oportuna, el monarca, ubicado al lado del Rishi, le preguntó a Narada, que estaba cómodamente sentado y capaz de ingresar en todos los mundos a voluntad, en presencia de aquel auditorio de reyes, diciendo: “Poseedor de la velocidad de la mente, tú recorres los variados y numerosos mundos creados por Brahmâ en los días de antaño, contemplándolo todo. ¡Dime, te pregunto, si has observado, oh Brahmin, antes o en algún sitio una sala de asambleas como la mía o superior a ella!”. Al escuchar estas palabras de Yudhishthira el justo, Narada respondió sonriente al hijo de Pandu en estos dulces términos. 

			Narada dijo: “Oh hijo, oh Rey, nunca antes, entre los hombres, he visto ni tenido noticias de ninguna sala de asambleas construida con gemas y piedras preciosas como esta tuya, oh Bharata. Sin embargo, te describiré las salas del Rey de la muerte, Yama (59), de Varuna (60), el Señor de las Aguas, de gran inteligencia, de Indra, el Rey de los Dioses, y también la de aquél que tiene su hogar en Kailasa: Kuvera (61). Te describiré también, la Sabha celestial de Brahmâ que disipa toda clase de inquietud. Todas estas salas de asambleas exhiben en sus estructuras diseños tanto celestiales como humanos, y reúnen todas las clases de formas que existen en el universo. Y ellas son adoradas permanentemente por los Dioses y los Pitris, los Sadhyas (62), por ascetas al ofrecer sacrificios con las almas bajo completo control, por Munis (63) dedicados sin descanso a los sacrificios védicos en los que hay obsequios para los Brahmines. ¡Te describiré todo esto, si tú, oh toro de la raza de Bharata, tienes la disposición de escucharme!”. 

			Vaisampayana continuó: Requerido de este modo por Narada, el Rey de alma magna, Yudhishthira el justo, con sus hermanos y los más importantes Brahmines sentados alrededor suyo, juntaron sus manos en súplica. Y el monarca le preguntó entonces a Narada, diciendo: “Descríbenos todas esas salas de asambleas. Deseamos escucharte, oh Brahmin. ¿De qué materiales están hechas cada una de tales Sabhas? ¿Cuál es la superficie de cada una, y cuál es el largo y ancho de cada una? ¿Quién asiste al Abuelo en la sala de asambleas? ¿Y quién a Vasava (64), el Señor de los seres celestiales, y a Yama, el hijo de Vivaswan (65)? ¿Quién asiste a Varuna y a Kuvera en sus respectivas salas de asambleas? Oh Rishi Brahmin, cuéntanos todo acerca de estas salas. Todos deseamos escucharte describirlas. Verdaderamente, grande es nuestra curiosidad”. Requerido de este modo por el hijo de Pandu, Narada respondió, diciendo: “Oh monarca, escuchen ustedes todo lo concerniente a aquellas salas de asambleas celestiales, una por una”.

			SECCIÓN 7

			NARADA DESCRI

			 EL PALACIO DE INDRA

			NARADA DIJO: “La sala de asambleas de Sakra está llena de luz. La obtuvo como fruto de sus propias acciones. Poseedora del esplendor del Sol, fue construida, oh descendiente de la raza de Kuru, por el mismo Sakra. Capaz de ir adonde quiera a voluntad, este celestial palacio de asambleas ocupa ciento cincuenta Yojanas de largo, y cien Yojanas de ancho, y cinco Yojanas de alto. Disipador de los decaimientos de la edad, penas, fatiga y temor, auspicioso y otorgador de buena fortuna, equipado con aposentos y tronos, y ornamentado con árboles celestiales, es exquisito en extremo. Sentado en aquel palacio, oh hijo de Pritha, sobre un excelente trono se encuentra el Señor de los seres celestiales, con su esposa Sachi dotada de belleza y riqueza. Asumiendo una forma imposible de describir por su variedad, lleva una corona sobre su cabeza y brillantes brazaletes en sus manos superiores, y ataviado con túnicas de color blanco puro y engalanado con guirnaldas florales de múltiples y fuertes colores, está sentado allí, con la belleza, la fama y la gloria a su lado. Y la ilustre Deidad de los cien sacrificios, oh monarca, es diariamente servida en aquella asamblea, por los Maruts (66) en persona, cada uno de los cuales lleva vida de padre de familia en el seno de su hogar. Y los Siddhyas, Rishis celestiales, todos los Sadhyas, los Dioses, y los Maruts de tez brillante y adornados con túnicas doradas, todos ellos con forma celestial y ataviados con ornamentos, sirven y adoran permanentemente al ilustre Jefe de los inmortales, poderoso apaciguador de todos los enemigos. Y, oh hijo de Pritha, también los Rishis celestiales, todos de almas puras, completamente limpios de pecado y resplandecientes como el fuego, y poseedores de energía, y sin dolores de ninguna clase, y libres de la fiebre de la ansiedad, y realizadores todos ellos del sacrificio a Soma, también sirven y adoran a Indra. Y Parasara y Parvata y Savarni y Galava; y Sankha, y el Muni, Gaursiras, y Durvasa (67), y Krodhana y Swena, y el Muni Dhirghatamas; y Pavitrapani, Sarvani, Yaknavalkya y Bhaluki; y Udyalaka, Swetaketu, y Tandya, y también Bhandayani; y Havishmat, y Garishta, y el Rey Harischandra; y Hridya, Udarshandilya, Parasarya, Krishivala; Vataskandha, Visakha, Vidhatas y Kala; Karaladanta, Tastri, y Vishwakarman, y Tumvuru; y otros Rishis, algunos nacidos de mujeres y otros que viven en el aire, y también otros que viven en el fuego, todos estos adoran a Indra, el portador del rayo, el Señor de todos los mundos. Y Sahadeva, y Sunitha, y Valmiki (68) de gran mérito ascético; y Samika de palabra sincera, y Prachetas que siempre cumple sus promesas, y Medhatithi, y Vamadeva, y Pulastya, y Pulaha y Kratu; y Maruta y Marichi, y Sthanu de gran mérito ascético; y Kakshivat, y Gautama, y Tarkshya, y también el Muni Vaishwanara; y el Muni Kalakavrikhiya y Asravya, y también Hiranmaya, y Samvartta, y Dehavya, y Viswaksena de gran energía; y Kanwa, y Katyayana, oh Rey, y Gargya, y Kaushika; todos ellos se encuentran allí presentes junto a las aguas y plantas celestiales; y la fe, y la inteligencia, y la Diosa del aprendizaje, y la riqueza, religión, y placer; y el relámpago. Oh hijo de Pandu, las nubes cargadas de lluvia, y los vientos, y todas las fuerzas sonoras del cielo; el punto del este, los veintisiete fuegos portadores de la manteca sacrificial, Agni y Soma, y el fuego de Indra, y Mitra, y Savitri, y Aryaman; Bhaga, Viswa el Sadhya, el preceptor Brihaspati, y también Sukra (69); y Vishwavasu y Chitrasena, y Sumanas, y también Taruna; los Sacrificios, los obsequios para los Brahmines, los planetas y las estrellas, oh Bharata, y los Mantras que se pronuncian en los sacrificios, todos ellos están presentes allí. Y muchas Apsaras y Gandharvas, oh Rey, con varios tipos de danzas y música tanto instrumental como vocal, y con la práctica de auspiciosos rituales, y con la exhibición de muchos actos de destreza, gratifican al Señor de los seres celestiales, Satakratu, el ilustre matador de Vala y Vritra. Además de estos, muchos otros Brahmines y Rishis reyes y celestiales, todos resplandecientes como el fuego, engalanados con guirnaldas florales y ornamentos, llegan y parten con frecuencia de aquel palacio de asambleas montados sobre carruajes celestiales de varias clases. Y Brihaspati y Sukra están allí presentes en toda ocasión. Todos estos y muchos otros ilustres ascetas de estrictos votos, y Bhrigu y los siete Rishis que son iguales, oh Rey, ante el mismo Brahmâ, llegan y parten de aquel palacio de asambleas montando carruajes hermosos como el carruaje de Soma, y lucen tan luminosos como el mismo Soma. Este, oh poderoso monarca armado, es el palacio de asambleas llamado Pushkaramalini perteneciente a Indra el de los cien sacrificios, que yo he visto. Ahora escucha la descripción de la mansión de asambleas de Yama”.

			SECCIÓN 8

			NARADA DESCRIBE EL PALACIO DE YAMA

			NARADA DIJO: “Oh Yudhisthira, ahora describiré el palacio de asambleas de Yama, el hijo de Vivaswat, el cual fue construido por Viswakarma, oh hijo de Pritha. Ahora escúchame. Brillante cual oro pulido, aquel palacio de asambleas, oh monarca, cubre un área mucho más grande que cien Yojanas. Poseedor del esplendor del Sol, brinda todo lo que uno pueda desear. Ni muy frío ni muy caluroso, deleita el corazón. En aquel palacio de asambleas no hay ni penas ni flaquezas de la edad, ni hambre ni sed. Nada desagradable encuentra sitio allí, ni se sufre ninguna clase de mal. Todo objeto deseado, celestial o humano, es encontrado en aquella mansión. Y hay allí toda clase de artículos agradables, como así también dulces, jugosos, agradables, y deliciosos comestibles en abundancia para morder, sorber y beber, oh conquistador de todo enemigo. Los arreglos florales de aquella mansión son de la más deliciosa fragancia, y los árboles que se encuentran a su alrededor dan los frutos deseados. Hay manantiales tanto fríos como calientes y son dulces y agradables. En aquella mansión, hay muchos reyes sabios de gran santidad y Brahmines sabios de gran pureza, sirviendo con alegría, oh hijo, y adorando a Yama, el hijo de Vivaswat. Y también están allí Yayati, Nahusha, Puru, Mandhari, Somaka, Nriga; el Rey sabio Trasadasyu, Kritavirya, Sautasravas; Arishtanemi, Siddha, Kritavega, Kriti, Nimi, Pratarddana, Sivi, Matsya, Prithulaksha, Vrihadratha, Vartta, Maruta, Kusika, Sankasya, Sankriti, Dhruva, Chaturaswa, Sadaswormi y el Rey Kartavirya; Bharata y Suratha, Sunitha, Nisatha, Nala, Divodasa, y Sumanas, Amvarisha, Bhagiratha; Vyaswa, Vadhraswa, Prithuvega, Prithusravas, Prishadaswa, Vasumanas, Kshupa, y Sumahavala, Vrishadgu, y Vrishasena, Purukutsa, Dhwajin y Rathin; Arshtisena, Dwilipa, y la gran alma Ushinara; Ausinari, Pundarika, Saryati, Sarava, y Suchi; Anga, Rishta, Vena, Dushmanta, Srinjaya y Jaya; Bhangasuri, Sunitha, y Nishada, y Bahinara; Karandhama, Valhika, Sudymna, y el poderoso Madhu; Aila y el poderoso Rey de la tierra Marita; Kapota, Trinaka, y Shadeva, y también Arjuna. Vyswa; Saswa y Krishaswa, y el Rey Sasavindu; Rama el hijo de Dasaratha, y Lakshmana, y Pratarddana; Alarka, y Kakshasena, Gaya, y Gauraswa; Rama el hijo de Jamadagnya, Nabhaga, y Sagara; Bhuridyumna y Mahaswa, Prithaswa, y también Janaka; el Rey Vainya, Varisena, Purujit, y Janamejaya; Brahmadatta, y Trigarta, y también el Rey Uparichara; Indradyumna, Bhimajanu, Gauraprishta, Nala, Gaya; Padma y Machukunda, Bhuridyumna, Prasenajit; Aristanemi, Sudymna, Prithulauswa, y también Ashtaka; cien reyes de la raza Matsya y cien de las raza Vipa y cien de la raza Haya; cien reyes con el nombre de Dhritarashtra, ochenta reyes con el nombre de Janamejaya; cien monarcas llamados Brahmadatta, y cien reyes con el nombre de Iri; más de doscientos Bhishmas, y también cientos de Bhimas; cien Prativindhyas, cien Nagas, y cien Palasas, y cien llamados Kasa y Kusa; aquel Rey de reyes Santanu, y tu padre Pandu, Usangava, Sata-ratha, Devaraja, Jayadratha y el inteligente Rey sabio Vrishadarva con sus ministros”.

			SECCIÓN 9

			NARADA DESCRIBE EL PALACIO DE VARUNA

			NARADA DIJO: “Oh Yudhishthira, la Sabha celestial de Varuna es incomparable en su esplendor. En dimensiones, es similar a la de Yama. Sus paredes y arcos son todos de un blanco puro. Ha sido construida por Viswakarma inmersa en las aguas. Está rodeada en todos sus lados por muchos árboles celestiales hechos de gemas y joyas y dadores de frutos y flores sublimes. Y muchas plantas colmadas de capullos, azules y amarillas, y negras y oscuras, y blancas y rojas, se yerguen allí, en sublimes glorietas por todas partes. Dentro de las glorietas, cientos y miles de aves de diversa especie, belleza y colorido, emiten sus melodías sin cesar. La atmósfera de aquella mansión es sumamente encantadora. Propiedad de Varuna, aquel delicioso palacio de asambleas de un blanco puro, tiene muchos aposentos y está amoblado con muchos tronos. Allí se sienta Varuna ataviado con una túnica celestial, engalanado con ornamentos y joyas celestiales, con su Reina, adornada con esencias celestiales y untada con pasta de celestial fragancia. Los Adityas asisten y adoran al ilustre Varuna, Señor de las aguas. Y Vasuki y Takshaka, y la Naga llamada Airavana; Krishna y Lohita; Padma y Chitra dotada de gran energía; las Nagas llamadas Kamvala y Aswatara; y Dhritarashtra y Valahaka; Matimat y Kundadhara y Karkotaka y Dhananjaya; Panimat y la poderosa Kundaka, oh señor de la Tierra; y Prahlada y Mushikada, y Janamejaya —todos luciendo auspiciosas marcas y Mandalas y amplias caperuzas; y otras muchas serpientes. Oh Yudhishthira, sin ninguna ansiedad de ningún tipo, reverencian y adoran ellas al ilustre Varuna. Y Vali, oh Rey, el hijo de Virochana, y Naraka el subyugador de toda la Tierra; Sangraha y Viprachitti, y estos Danavas llamados Kalakanjas; y Suhanu y Durmukha y Sankha y Sumanas y también Sumati; y Ghatodara, y Mahaparswa, y Karthana y también Pithara y Viswarupa, Swarupa y Virupa, Mahasiras; y Dasagriva, Vali, y Meghavasas y Dasavara; Tittiva, y Vitabhuta, y Sanghrada, e Indratapana —estos Daityas y Danavas, todos engalanados con aros y guirnaldas y coronas florales y ataviados con las túnicas celestiales, todos bendecidos con dones y poseedores de gran valentía, dotados de inmortalidad y todos de conducta buena y votos perfectos, reverencian y adoran en aquella mansión al ilustre Varuna, la deidad que porta el lazo como arma. Y, oh Rey, allí también están los cuatro océanos, el río Bhagirathi, el Kalindi, el Vidisa, el Venwa, el Narmada, de rápida corriente; el Vipasa, el Satadu, el Chandrabhaga, el Saraswati; el Iravati, el Vitasta, el Sindhu, el Devanadi; el Godavari, el Krishnavenwa, y la Reina de los ríos, el Kaveri; el Kimpuna, el Visalya y también el río Vaitarani; el Tritiya, el Jeshithila, y el gran Sone; el Charmanwati y el gran río Parnasa; el Sarayu, el Varavatya, y aquella Reina de los ríos, el Langali, el Karatoya, el Atreyi, el rojo Mahanda, el Laghanti, el Gomati, el Sandhya, y también el Trisrotasi —estos y otros ríos, todos sagrados, y lugares de peregrinaje de fama mundial, así también otros ríos y aguas sagradas y lagos y pozos y manantiales, y estanques grandes o pequeños en sus formas personificadas, oh Bharata, reverencian y adoran al Señor Varuna. Los puntos cardinales de los cielos, la Tierra, y todas las Montañas, como así también todas las especies de animales acuáticos, todos adoran allí a Varuna. Y varias tribus de Gandharvas y Apsaras, devotos de la música tanto vocal como instrumental, reverencian a Varuna cantándole himnos de alabanza. Y todas aquellas montañas célebres tanto por sus encantos como por sus riquezas en piedras preciosas reverencian en sus formas personificadas en aquella Sabha, disfrutando de dulces conversaciones unas con otras. Y el primer ministro de Varuna, llamado Sunabha, rodeado por sus hijos y nietos, también sirve a su señor en compañía de la forma personificada del agua sagrada puesta en movimiento. Todos ellos, en sus formas personificadas, adoran a la deidad. Oh toro de la raza de Bharata, tal es el palacio de asambleas de Varuna que yo he visto durante mis travesías. Ahora escucha la descripción que voy a hacer del palacio de asambleas de Kuvera”.

			SECCIÓN 10

			NARADA DESCRIBE EL PALACIO DE KUVERA

			NARADA DIJO: “Poseedora de gran esplendor, la mansión de asambleas de Vaisravana tiene, oh Rey, cien Yojanas de largo y setenta Yojanas de ancho. Fue construida, oh Rey, por el mismo Vaisravana, empleando su poder ascético. Dotada del esplendor de las cumbres del Kailasa, aquella mansión eclipsa el brillo de la misma Luna. Sostenido por Guhyakas (70), aquel palacio parece fusionarse con el firmamento. De construcción celestial, con elevadas cámaras de oro que lo hacen extremadamente bello, sumamente fascinante y con perfumes celestiales que lo hacen fragante, está cuajado de innumerables piedras preciosas. Semejante a los picos de un cúmulo de blancas nubes, parece flotar en el aire. Pintado con celestiales colores dorados, parece estar decorado con rayos de luz. Sentado en aquella mansión, en un sublime sitio brillante como el Sol, cubierto de alfombras divinas y amoblado con un hermoso taburete, se encuentra el Rey Vaisravana de atractivo aspecto, ataviado con túnicas sublimes y adornado con ricos ornamentos y aros de gran refulgencia, rodeado por sus mil esposas. Agradables y refrescantes brisas murmuran a través de los bosques de altos Mandaras, y transportan la fragancia de extensas plantaciones de jazmines y también de los lotos que florecen sobre el seno del río Alaka, y de los jardines de Nandana, siempre provistos para el placer del Rey de los Yakshas. Allí, las deidades junto a los Gandharvas rodeados por varias tribus de Apsaras cantan en coro, oh Rey, notas de gracia celestial. Misrakesi y Rambha, y Chitrasena, y Suchismita; y Charunetra, y Gritachi y Menaka, y Punjikasthala; y Viswachi Sahajanya, y Pramlocha y Urvasi e Ira, y Varga y Sauraveyi, y Samichi, y Vududa, y Lata, estos y mil otros, Apsaras y Gandharvas, todos ellos expertos de la música y la danza, reverencian a Kuvera, el Señor de los tesoros. Y aquella mansión, siempre colmada de notas musicales, tanto instrumentales como vocales, y también de sonidos de danza de varias razas de Gandharvas y Apsaras, es extremadamente encantadora y agradable. Los Gandharvas llamados Kinnaras, y otros llamados Naras, y Manibhadra, y Dhanada, y Swetabhadra y Guhyaka; Kaseraka, Gandakandu, y el poderoso Pradyota; Kustumvuru, Pisacha, Gajakarna, y Visalaka, Varaha-Karna, Tamraushtha, Falkaksha, y Falodaka; Hansachuda, Sikhavarta, Vibhishana, Pushpanana, Pingalaka, Sonitoda y Pravalaka; Vriksshavapsa-niketa, y Chiravasas —estos, oh Bharata, y muchos otros Yakshas por cientos y miles, honran a Kuvera en todo momento. La Diosa Lakshmi siempre está allí, y también el hijo de Kuvera, Nalakuvera. Yo y muchos otros como yo descansamos allí con frecuencia. Muchos Rishis, Brahmines y Rishis celestiales también descansan allí con frecuencia. Muchos Rakshasas y muchos Gandharvas, además de aquellos que han sido nombrados, realizan su adoración en aquella mansión al ilustre Señor de todos los tesoros. Y, oh tigre entre los reyes, el noble esposo de Uma (71) y Señor de las cosas creadas, Mahadeva, el de los tres ojos, el portador del tridente y el destructor del Asura llamado Bhaga-netra, el poderoso Dios del formidable arco, rodeado por cientos y miles, por multitudes de espíritus, algunos enanos en estatura, algunos con espantosos rostros, algunos con jorobas en sus espaldas, algunos con ojos rojo sangre, algunos que emiten terroríficos alaridos, algunos obesos, y algunos de espantoso aspecto, pero todos ellos equipados con variadas armas y dotados de la velocidad del viento, junto a la Diosa Parvati (72) siempre jovial e infatigable, reverencian sin cesar a su amigo Kuvera, el Señor de los tesoros. Y cientos de importantes Gandharvas de corazones alegres y ataviados con sus respectivas túnicas, y Viswavasu, y Haha y Huhu; y Tumvuru y Parvarta, y Sailusha; y Chitrasena hábil en música y también Chitraratha, —estos e innumerables otros Gandharvas adoran al Señor de los tesoros. Y Chakradhaman, el jefe de los Vidyadharas (73), con sus seguidores, reverencia en aquel palacio al Señor de los tesoros. Y cientos de Kinnaras e innumerables reyes con Bhagadatta a su cabeza, y Druma, el jefe de los Kimpurushas (74), y Mahendra, el jefe de los Rakshasas, y Gandhamadana junto a muchos Yakshas y Gandharvas y muchos Rakshasas veneran al Señor de los tesoros. El virtuosos Vibhishana también adora allí a su hermano mayor, el Señor Kuvera. Los montes de Himavat, Paripatra, Vindhya, Kailasa, Mandara, Malaya, Durdura, Mahendra, Gandhamadana, Indrakila, Sunava, y las colinas Orientales y Occidentales —estos y muchos otros montes, en sus formas personificadas, con Meru al frente, veneran y adoran al ilustre Señor de los tesoros. El noble Nandiswaras, y Mahakala, y muchos espíritus de puntiagudas orejas y bocas afiladas, Kaksha, Kuthimukha, Danti, y Vijaya de gran mérito ascético, y el poderoso toro blanco de Shiva de profundo mugido, todos permanecen en aquel palacio. Además de ellos, muchos otros Rakshasas y Pisachas (75) adoran a Kuvera en aquel palacio de asambleas. El hijo de Pulastya, Kuvera, acostumbraba antiguamente adorar en todas las formas, y habiendo obtenido permiso se sentaba al lado del Dios de Dioses, Shiva, el Creador de los tres mundos, junto a aquella suprema Deidad rodeada por sus asistentes. Un día el glorioso Bhava –Shiva– entabló amistad con Kuvera. Desde entonces, oh Rey, Mahadeva siempre visita el palacio de su amigo, el Señor de los tesoros. Las más grandes de todas las joyas, los príncipes de todas las gemas de los tres mundos, a saber, Sankha y Padma, en sus formas personales, acompañados por todas las piedras preciosas de la tierra también en sus formas personificadas, adoran a Kuvera”.

			“Tal es el magnífico palacio de asambleas de Kuvera que yo he visto unido al firmamento y capaz de moverse en él, oh Rey. Ahora escucha sobre la Sabha, que ante ti describiré, perteneciente a Brahmâ, el Abuelo.”

			SECCIÓN 11

			NARADA DESCRIBE EL PALACIO DE BRAHMA

			NARADA DIJO: “Escúchame, oh hijo, lo que te diré sobre el palacio de asambleas del Abuelo, aquella mansión que nadie puede describir, diciendo “es así”. Durante el Krita, la edad de oro, oh Rey, la gloriosa deidad Aditya  (76) descendió del Cielo al mundo de los hombres. Habiendo visto antes el palacio de asambleas de Brahmâ, el Auto-creado, Aditya recorría alegremente la Tierra en forma humana, deseando contemplar lo que aquí pudiera ver. Fue en aquella ocasión, oh hijo de Pandu, que me habló el Dios del día, oh toro de la raza Bharata, sobre aquella Sabha celestial del Abuelo, inconmensurable e inmaterial e indescriptible, tanto en forma como en imagen, y capaz de maravillar el corazón de toda criatura con su esplendor. Al escuchar hablar sobre los méritos de aquella Sabha, oh toro de la raza de Bharata, me sentí deseoso de contemplarla, oh Rey. Le rogué entonces al Aditya, diciendo: “Oh ser glorioso, deseo contemplar la Sabha sagrada del Abuelo. Oh Señor de luz, cuéntame, oh glorioso, mediante qué sacrificios ascéticos, o por qué actos, o por qué encantamientos o por qué rituales, puedo prepararme para contemplar aquella Sabha excelsa y limpia de pecado”. Al escuchar estas palabras mías, Aditya, el Dios del día, la Deidad de los mil rayos, me respondió de este modo, oh jefe de la raza de Bharata: “Observa, con la mente absorta en meditación, el voto de Brahmâ durante mil años”. Entonces, dirigiéndome al corazón del Himavat, comencé aquel gran voto, y luego de haberlo completado, el glorioso e inmaculado Dios Surya (77), poseedor de gran energía y desconocedor de la fatiga, me llevó con él a la Sabha del Abuelo. Oh Rey, es imposible describir aquella Sabha diciendo “es así”, pues al instante asume una forma diferente que el lenguaje no logra describir. Oh Bharata, es imposible indicar sus dimensiones o proporciones. Nunca antes vi nada parecido. Siempre colabora con la felicidad de aquellos que están en ella, su atmósfera no es fría ni calurosa. El hambre o la sed, o cualquier tipo de malestar, desaparece ni bien se va allí. Parece estar hecha de esplendentes piedras preciosas de muchas clases. No parece estar sostenida sobre columnas, no conoce el deterioro, es eterna. Aquella mansión autoluminosa, por sus copiosos centelleos, signos celestiales de incomparable esplendor, parece superar a la luna, al Sol y al fuego en claridad. Situada en el cielo, difunde luminosidad, como si opacara al Creador del día. En aquella mansión, oh Rey, permanece siempre la Suprema Deidad, el Abuelo de todas las cosas creadas, habiéndolo creado todo por virtud de su ilusión creativa. Y Daksha (78), Prachetas, Pulaha, Marichi, el preceptor Kasyapa (79), Bhrigu, Atri, y Vasishtha y Gautama, y también Angiras, y Pulastya, Kratu, Prahlada, y Kardama, estos Prajapatis (80), y Angirasa el Valakhilya del Atharva Veda, los Marichipas; Inteligencia, Espacio, Conocimiento, Aire, Calor, Agua, Tierra, Sonido, Tacto, Forma, Gusto, Olfato; la Naturaleza, y los Modos de la Naturaleza, y las causas elementales y primeras del mundo —están en aquella mansión junto al Señor Brahmâ. Y Agastya de gran energía, y Markandeya, de gran poder ascético, y Jamadagni y Bharadwaja (81), y Samvarta, y Chyavana, y el glorioso Durvasa, y el virtuoso Rishyasringa, el ilustre Sanatkumara de gran mérito ascético y preceptor de todos los asuntos referidos al Yoga; Asita y Devala, y Jaigishavya dotado con verdad; Rishava, Ajitasatru, y Mani de gran energía; y la Ciencia de la Sanación con sus ocho ramas, todas en sus formas personificadas, oh Bharata; la luna con todas las estrellas y conjunciones estelares; Aditya con todos sus rayos; los vientos, los Sacrificios, las Declaraciones de propósito de los sacrificios, los Principios Vitales; estos seres ilustres y cumplidores de votos en sus formas personificadas, y muchos otros demasiado numerosos para mencionarlos, adoran todos a Brahmâ en aquella mansión. Riqueza y Religión y Deseo, y Gusto, y Disgusto, y Ascetismo y Tranquilidad —todos veneran a la Deidad Suprema en aquel palacio. Las veinte tribus de los Gandharvas y Apsaras, como así también sus otras siete tribus, y todos los Lokapalas (82), y Sukra, y Brihaspati, y Budha, y Angaraka (Mangala), Sani, Rahu, y los demás planetas; los Mantras del Sama Veda, los Mantras especiales del mismo Veda; los rituales de Harimat y Vasumat, los Adityas con Indra, los dos Agnis mencionados por su nombre, a saber: Agnisoma e Indragni, los Maruts, Viswakarman, y los Vasus, oh Bharata; los Pitris (83), y todas las clases de libaciones sacrificiales, los cuatro Vedas, a saber: Rig, Sama, Yajur, y Atharva; todas las Ciencias y ramas de la enseñanza; las Historias y todas las ramas menores de la enseñanza; las varias ramas de los Vedas; los planetas, los Sacrificios, el Soma, todas las deidades; el Savitri (Gayatri), las siete clases de ritmos; Comprensión, Paciencia, Memoria, Sabiduría, Inteligencia, Fama, Perdón; los Himnos del Sama Veda; la Ciencia de los himnos en general, y varios tipos de Versos y Cantos; varios Comentarios con argumentos; todos en sus formas personificadas, oh Rey, y varios Dramas y Poemas y Cuentos y Glosas breves, también estos y muchos otros honran a la Deidad Suprema en aquella Sabha. Los Kshanas, Lavas, Muhurtas, el Día, la Noche, Quincenas, Meses, las seis Estaciones, oh Bharata, Años, Yugas, las cuatro clases de Días y Noches (a saber: los que se manifiestan al hombre, a los Pitris, a los Dioses, y a Brahmâ) y aquella eterna, indestructible, inalterable, excelente Rueda del Tiempo y también la Rueda de la Virtud, siempre están allí, oh Yudhishthira; y Aditi, Diti, Danu, Surasa, Vinata, Ira, Kalika, Suravi, Devi, Sarama, Gautami y las Diosas Pradha y Kadru —estas madres de seres celestiales, y Rudrani, Sri, Lakshmi, Bhadra, Shashthi, la Tierra, Ganga, Hri, Swaha, Kriti, la Diosa Sura, Sachi Pushti, Rundhati, Samvritti, Asa, Niyati, Srishti, Rati —estas y muchas otras Diosas reverencian al Creador de todo. Los Adityas, Vasus, Rudras, Maruts, Aswines, los Visvedevas, Sadhyas, y los Pitris dotados con la velocidad de la mente; todos ellos adoran allí al Abuelo. Y, oh toro entre los hombres, entérate que allí hay siete clases de Pitris, de las cuales, cuatro clases tienen formas corpóreas. Es bien sabido que los ilustres Vairajas y Agniswattas y Garhapattyas (tres clases de Pitris) recorren el cielo. Y aquellos entre los Pitris que son llamados los Somapas, los Ekasringras, los Chaturvedas, y los Kalas, son siempre adorados por las cuatro castas de hombres. Complacidos con las primicias del Soma, estos complacen a Soma después. Todas estas razas de Pitris, veneran al Señor de la creación y alegremente adoran a la Deidad Suprema de inconmensurable energía. Y Rakshasas, Pisachas, los Danavas y Guhyakas; Nagas, Aves, y varios animales; y todos los grandes seres movientes e inmóviles adoran todos al Abuelo. Y Purandara el Jefe de los seres celestiales, y Varuna y Kuvera y Yama, y Mahadeva en compañía de Uma, siempre van allí. Y, oh Rey de reyes, Mahasena (Kartikeya) también adora allí al Abuelo. El mismo Narayana, y los Rishis celestiales, y aquellos Rishis llamados Valakhilyas, y todos los seres nacidos de mujer y todos aquellos no nacidos de mujer, y todo lo que es visto en los tres mundos, tanto moviente como inmóvil, entérate de que lo he visto todo, oh Rey. Y allí vi yo ochenta mil Rishis lanzando su semilla vital, y cincuenta mil Rishis teniendo hijos. Y todos los habitantes del Cielo van allí cuando quieren a contemplar a la Deidad Suprema y a adorarlo inclinando sus cabezas al llegar. Y, oh Rey de hombres, el Abuelo de todos los seres creados, el Alma del universo, el auto-creado Brahmâ de inmensurable inteligencia y gloria, igualmente bondadoso con todas las criaturas, honra como se merecen y gratifica con dulces palabras y obsequios de riqueza y otros artículos deleitables, a los Dioses, los Daityas, los Nagas, los Brahmines, los Yakshas, las Aves, los Kaleyas, los Gandharvas, las Apsaras, y a todos los otros sublimes seres que llegan a él como sus invitados. Y aquella exquisita Sabha, oh hijo, se encuentra siempre colmada de personas que van y vienen. Llena de toda clase de energía y adorada por Brahmarshis, aquella Sabha celestial refulge con la agraciadas posesiones de Brahmâ y se ve extremadamente atractiva, oh tigre entre reyes, así como esta Sabha tuya no tiene parangón en el mundo de los hombres. Así es aquella Sabha de Brahmâ que yo vi, sin parangón en los tres mundos. Yo vi estas Sabhas, oh Bharata, en las regiones de los seres celestiales. ¡Esta tu Sabha es incuestionablemente la primera en el mundo de los hombres!”. 

			SECCIÓN 12

			YUDHISHTHIRA DIJO: “Oh tú, el primero de los hombres elocuentes, de la descripción que me hiciste de las diferentes Sabhas, surge que casi todos los monarcas de la tierra se encuentran en la Sabha de Yama. Y, oh señor, casi todos los Nagas, y los principales Daityas, y ríos, y océanos, se encuentran en la Sabha de Varuna. Y los Yakshas, los Guhyakas, los Rakshasas, los Gandharvas y Apsaras y la Deidad (Shiva) que tiene al toro como su vehículo, se encuentran en la Sabha del Señor de los tesoros. Dijiste que en la Sabha del Abuelo se encuentran todos los grandes Rishis, todos los Dioses y todas las ramas de la enseñanza. Al considerar la Sabha de Sakra, sin embargo, mencionaste, oh Muni, a todos los Dioses, Gandharvas, y varios Rishis. Pero, oh gran Muni, mencionaste uno y solamente un Rey como habitante de la Sabha del ilustre Señor de los Dioses, a saber: el Rishi Rey Harishchandra. ¿Qué acción fue la ejecutada por aquél célebre Rey, o qué penitencias ascéticas con firmes votos realizó, para que como consecuencia de ellas fuera igualado al mismo Indra? Oh Brahmin, ¿cómo te encontraste también con mi padre, el glorioso Pandu, actualmente huésped en la región de los Pitris? Oh alabado, de perfectos votos, ¿te ha dicho él alguna cosa? Ah, cuéntamelo todo que estoy sumamente ansioso por escuchar todo esto de ti”.

			Narada dijo: “Oh Rey de reyes, te diré todo lo que me preguntaste acerca de Harischandra, y voy a comenzar hablándote de su elevada grandeza. Fue un Rey poderoso, en efecto, un emperador sobre todos los reyes de la tierra. De hecho, todos los reyes de la tierra obedecían su mandato. Oh monarca, montado solo sobre un carro victorioso adornado con oro, aquel Rey, por la proeza de sus armas, sojuzgó la tierra entera con sus siete islas bajo sus dominios. Y luego de subyugar a toda la tierra con sus montañas, bosques, y junglas, oh monarca, realizó los preparativos para el gran sacrificio llamado el Rajasuya (84). Y todos los reyes de la tierra aportaron tesoros, siguiendo su mandato, para aquel sacrificio. Todos ellos consintieron ser distribuidores de alimentos y obsequios a los Brahmines que fueron agasajados en dicha ocasión. En aquel sacrificio, el Rey Harishchandra le entregó a todos los que pidieron, cinco veces más bienes que los que cada uno había solicitado. Al finalizar el sacrificio, el Rey gratificó a los Brahmines que habían llegado de varios países con presentes de varias clases de bienes. Los Brahmines gratificados con diferentes clases de alimentos y artículos preciosos se vieron colmados en sus deseos, y ante los cúmulos de joyas distribuidas entre ellos, comenzaron a decir: “El Rey Harischandra es superior a todos los reyes en energía y renombre”. Y sabe, oh monarca, oh toro de la raza de Bharata, que fue éste el motivo por el cual Harischandra brilló más esplendorosamente que miles de otros reyes. Luego que el poderoso Harischandra concluyó su gran sacrificio, quedó establecido, oh Rey, en la soberanía de la tierra y se veía luminoso sobre su trono. Oh toro de la raza de Bharata, todos aquellos monarcas que realizan el sacrificio Rajasuya (y alcanzan la región de Indra) pasan su tiempo felices en compañía de Indra. Y también aquellos reyes que entregan sus vidas sin dar la espalda en el campo de batalla, oh toro de la raza de Bharata, alcanzan la morada de Indra y viven dichosos con él. A su vez, aquellos que dejan sus cuerpos después de severas penitencias ascéticas también alcanzan la misma región y allí brillan refulgentemente por edades. Oh Rey de la raza de Kuru, hijo de Kunti, tu padre Pandu, al contemplar el buen destino de Harischandra y sumamente maravillado por el mismo, ha declarado algo. Sabiendo que yo venía al mundo de los hombres, se prosternó ante mí y dijo: “Dile a Yudhishthira, oh Rishi, que él puede subyugar a toda la Tierra ya que todos sus hermanos le obedecen. Y luego de haberlo hecho, que dé comienzo al gran sacrificio llamado Rajasuya. Él es mi hijo; si realiza tal sacrificio me será posible, como Harischandra, alcanzar prontamente la región de Indra y pasar allí, en su Sabha, incontables años en continua dicha”. Yo le dije en respuesta: “Oh Rey, le diré a tu hijo todo esto, si es que voy al mundo de los hombres”. Ya te he contado lo que dijo, oh tigre entre hombres. Cumple pues los deseos de tu padre oh hijo de Pandu. Si llevas a cabo tal sacrificio, serás capaz de ir, junto con tus ancestros, a la misma región en que habita el Jefe de los inmortales. Ha sido dicho, oh Rey, que la realización de este gran sacrificio es acompañada por muchos obstáculos. Una clase de Rakshasas llamados Brahmâ Rakshasas, que se dedican a obstruir todos los sacrificios, procuran siempre causar inconvenientes cuando se da comienzo a este gran sacrificio. Al inicio de dicho sacrificio puede acontecer una guerra que destruya a los Kshatryas, y así también generarse la oportunidad para la destrucción de toda la Tierra. Un obstáculo pequeño puede conducir a la ruina de toda la Tierra. Reflexionando sobre todo esto, oh Rey de reyes, haz lo que sea para tu bien. Sé vigilante y prepárate a proteger las cuatro castas de tus súbditos. Que crezcas en prosperidad y poseas felicidad. Gratifica a los Brahmines con obsequios de bienes. Ya he respondido en detalle a todo lo que me has preguntado. Con tu permiso, ahora iré a (Dwaravati (85)), la ciudad de los Dasarhas (86)”.

			Vaisampayana dijo: Oh Janamejaya, luego de decir estas cosas al hijo de Pritha, Narada se marchó acompañado por aquellos Rishis con los que había llegado. Y luego de que Narada hubo partido, el Rey Yudhishthira, comenzó a pensar, junto con sus hermanos, en ese grandioso sacrificio llamado Rajasuya, oh vástago de la raza de Kuru.

			SECCIÓN 13

			PREPARATIVOS DEL REY YUDHISTIRA PARA REALIZAR EL SACRIFICIO RAJASUYA

			VAISAMPAYANA DIJO: Yudhishthira, luego de escuchar estas palabras de Narada, comenzó a suspirar con preocupación. Y entregado a sus pensamientos sobre el Rajasuya, oh Bharata, el Rey no tenía paz en su mente. Al escuchar la gloria de los ilustres monarcas (de antaño) y seguro de la conquista de las regiones bienaventuradas por los realizadores de sacrificios como consecuencia de sus actos sagrados, y pensando fundamentalmente en Harischandra, aquel Rey sabio que había realizado el gran sacrificio, el Rey Yudhishthira deseó efectuar los preparativos para el sacrificio Rajasuya. Luego de saludar con reverencia a sus consejeros y demás presentes en su Sabha, y reverenciado por ellos en respuesta, comenzó a discutir con ellos acerca del sacrificio. Luego de mucha reflexión, aquel Rey de reyes, aquel toro entre los Kurus, se inclinó por la realización de los preparativos para el Rajasuya. Sin embargo, aquel príncipe de maravillosa energía y heroísmo, al reflexionar sobre la virtud y rectitud, volvió a inclinar nuevamente su corazón para decidirse por aquello que fuera para el bien de todo su pueblo. Por lo que Yudhishthira, el más grande de todos los hombres virtuosos, siempre amoroso para con sus súbditos, trabajó para el bien de todos sin hacer distinción alguna. En efecto, apartándose tanto la cólera como de la arrogancia, Yudhishthira siempre solía decir: “Denle a cada cual lo que se merece”, y los únicos sonidos que solía escuchar, eran: “¡Bendito sea el Dharma! ¡Bendito sea el Dharma! ¡Yudhishthira!”. Conduciéndose de este modo, y dándoles cuidado paternal a todos, no hubo nadie en el reino que guardara sentimientos hostiles hacia él. Por lo que llegó a ser llamado Ajatasatru (87). El Rey cuidaba a todos como si fueran de su familia, y Bhima gobernaba a todos con justicia. Arjuna, acostumbrado a utilizar ambas manos con igual destreza, protegía al pueblo de los enemigos (externos). Y el sabio Sahadeva administraba justicia con imparcialidad. Y Nakula se comportaba con todos con humildad, como era natural en él. Como consecuencia de todo esto, el reino quedó libre de toda clase de disputas y temores. Y todo el pueblo prestaba atención a sus respectivas tareas. La lluvia se hizo tan abundante como para que no quedara sitio alguno que deseara más, y el reino prosperó. Y a consecuencia de las virtudes del Rey, los proveedores de objetos requeridos para los sacrificios, cuidadores de ganado, campesinos, y comerciantes, y todos los seres prosperaron. En verdad, durante el reinado de Yudhishthira, quien fue siempre devoto de la verdad, no había en el reino extorsiones, ni grandes atrasos en el pago de las rentas, ni temor a la enfermedad, o al incendio, o a la muerte por envenenamiento o brujerías. Jamás se oyó, en aquellos tiempos que ladrones o estafadores o favoritos de la corte se hubieran comportado injustamente con el Rey o entre ellos mismos. reyes triunfantes sobre los seis acontecimientos (la guerra, los tratados, etc.) acostumbraban ir continuamente a presentar sus respetos al Rey con el propósito de ponerse al servicio del monarca y venerarlo, mientras que los comerciantes de diferentes clases iban a pagarle los impuestos exigibles sobre sus respectivas tareas. Y consecuentemente, durante el reinado de Yudhishthira, quien siempre se consagró a la virtud, sus dominios crecieron en prosperidad. En verdad, la prosperidad del reino se incrementó no sólo para estas personas, sino también para los apegados a la sensualidad e indulgentes con la satisfacción de todas sus intemperancias. Y el Rey de reyes, Yudhishthira, cuyo poder se extendía sobre todos, era poseedor de todo talento y sobrellevaba todo con paciencia. Y, oh Rey, todo país famoso y todo monarca victorioso, la gente de todas partes, desde Brahmines hasta campesinos, eran todos ellos más afectuosos con él que con sus propios padres y madres.

			Vaisampayana dijo: Entonces, el Rey Yudhishthira, el más grande de los oradores, luego de convocar a sus consejeros y hermanos, los consultó repetidamente acerca del sacrificio Rajasuya. Aquellos ministros, inquiridos de este modo por el sabio Yudhishthira que deseaba realizar el sacrificio, le respondieron al unísono con estas palabras de profunda importancia: “Quien ya posee un reino, por medio de un sacrificio tal, que ayuda a un Rey a adquirir los atributos de Varuna, anhela los atributos de emperador. Oh príncipe de la raza de Kuru, tus amigos piensan que dado que eres merecedor de los atributos de un emperador, ha llegado para ti el momento de realizar el sacrificio Rajasuya. Ha llegado para ti el momento de realizar aquel sacrificio en el cual los Rishis de austeros votos encienden los seis fuegos con Mantras del Sama Veda, como consecuencia de tus dotes de Kshatrya. Al concluir el sacrificio de Rajasuya, cuando el celebrante se erige en la soberanía del imperio, se lo recompensa con los frutos de todos los sacrificios, incluso el del Agnihotra. Es por esto que se lo llama el conquistador de todo. Tú eres perfectamente capaz, oh armipotente, de realizar este sacrificio. Todos nosotros te somos obedientes. Prestamente serás capaz, oh gran Rey, de realizar el sacrificio Rajasuya. Por lo tanto, oh gran Rey, toma la resolución de realizar este sacrificio sin más discusión”. Así le hablaron al Rey todos sus amigos y consejeros separada y conjuntamente. Y Yudhishthira, oh Rey, aquel matador de todo enemigo, al escuchar estas virtuosas, valientes, amenas y serias palabras, las aceptó interiormente. Y luego de escuchar estas palabras de sus amigos y consejeros, y conociendo también su propia fuerza, el Rey, oh Bharata, reflexionó repetidamente sobre el asunto. Luego de esto, el inteligente y virtuoso Yudhishthira, sabio en prudencia, consultó nuevamente a sus hermanos, rodeado por los nobles Ritwijas (88), por sus ministros y por Dhaumya, Dwaipayana y muchos otros.

			Yudhishthira dijo: “¿Cómo puede fructificar este deseo que abrigo de realizar el excelso sacrificio Rajasuya, que es digno de un emperador, sólo como consecuencia de mi fe y mi palabra?”

			Vaisampayana dijo: Oh tú de ojos cual pétalos de loto, todos los inquiridos así por el Rey, le respondieron en aquel momento a Yudhishthira el justo con estas palabras: “Por ser versado en los dictados de la moral, oh Rey, tú eres merecedor de realizar el gran sacrificio Rajasuya”. Luego que los Ritwijas y los Rishis le dijeron estas palabras al Rey, sus ministros y hermanos aprobaron mucho tal discurso. El Rey, sin embargo, poseedor de gran sabiduría, y con la mente bajo completo control, consideró de nuevo el asunto en su mente, pensando por su propia fuerza y medios sobre las circunstancias de tiempo y lugar, ingresos y gastos. Pues sabía que el sabio nunca llega a lamentarse dado que actúa siempre después de una consumada reflexión. Al pensar que el sacrificio no debía ser iniciado sólo de conformidad con su propia resolución, Yudhishthira, sopesando cuidadosamente la gravedad del asunto, pensó que Krishna, el perseguidor de todos los pecadores, era la persona más adecuada para decidir sobre aquel asunto pues sabía que era el más grande de todos, poseedor de inmensurable energía, armipotente, nonato pero nacido entre los hombre sólo por su Voluntad. Reflexionando sobre sus hazañas divinas, el hijo de Pandu concluyó que para él no había nada desconocido, nada que no pudiera lograr, y nada que no pudiera sobrellevar. Entonces Yudhishthira, el hijo de Pritha, habiendo arribado a esta firme resolución, envió prestamente un mensajero al Señor de todos los seres para transmitirle por su intermedio bendiciones y palabras como las que un hombre mayor podría enviarle a quien es más joven. Y el mensajero condujo un carro veloz, y ni bien llegó ante los Yadavas se acercó a Krishna, quien se encontraba a la sazón residiendo en Dwaravati. Y Achyuta (89) al oír que el hijo de Pritha tenía deseos de verlo, quiso ver a su primo. Y atravesando rápidamente muchas comarcas conducido por sus propios caballos veloces, Krishna arribó a Indraprastha en compañía de Indrasena. Y al llegar a Indraprashta, Janardana se acercó a Yudhishthira sin demora. Y Yudhishthira recibió a Krishna con amor paternal, y Bhima también lo recibió de igual modo. Y luego Janardana se dirigió con alegría de corazón a la hermana de su padre (Kunti). Y luego de ser adorado por los mellizos comenzó a conversar alegremente con su amigo Arjuna, quien se colmó de dicha al verlo. Y después de descansar un tiempo en un agradable aposento, al estar completamente recobrado, Yudhishthira se acercó a él con serenidad y le informó todo lo concerniente al sacrificio Rajasuya.

			Yudhishthira dijo: “He concebido el deseo de realizar el sacrificio Rajasuya. Sin embargo este sacrificio no puede ser ejecutado tan sólo porque se desea realizarlo. Oh Krishna, tú conoces todo sobre los medios por los que puede completarse. Solamente puede lograr este sacrificio aquel para quien todo es posible, quien es adorado en todas partes y quien es Rey de reyes. Mis amigos y consejeros se acercaron a mí y me dijeron que yo podía llevar a cabo el sacrificio. Pero con respecto a este asunto, oh Krishna, tus palabras serán mi guía. Algunos consejeros, por amistad no se percatan de las dificultades; otros por motivos interesados dicen solamente lo que me agrada. Algunos también consideran lo que les beneficia como cosa digna de adopción. Se ve que los hombres aconsejan de esta manera sobre los asuntos que aguardan decisión. Pero tú, Krishna, estás más allá de tales motivaciones. Tú has conquistado tanto el deseo como el enojo. A ti te concierne decirme qué es lo más beneficioso para el mundo”.

			SECCIÓN 14

			(Rajasuyarambha Parva)

			UNA ADVERTENCIA DE KRISHNA

			KRISHNA LE DIJO: “Oh gran Rey, tú eres digno poseedor de todas las cualidades esenciales para la realización del sacrificio Rajasuya. Tú lo sabes todo, oh Bharata. Aún así, te diré algo. Estas personas que hoy en día andan por el mundo con el nombre de Kshatryas son (totalmente) inferiores a aquellos Kshatryas que exterminó Rama, el hijo de Jamadagni. Oh señor de la tierra, oh toro de la raza de Bharata, tú conoces qué formas de gobierno fijaron estos Kshatryas entre su propia casta, guiados por las instrucciones que se transmitieron de generación en generación, y cuán lejos están de ser competentes para realizar el sacrificio Rajasuya. Los numerosos linajes reales y también otros Kshatryas vulgares, se presentan todos como descendientes de Aila (90) e Ikshwaku. Has de saber, oh toro de la raza de Bharata, que los descendientes de Aila, así como por cierto los reyes de la raza de Ikshwaku, están divididos en unas cien dinastías diferentes. Los descendientes de Yayati y los Bhojas son grandes, tanto en extensión (número) como en logros. Oh Rey, estos últimos están actualmente dispersos por toda la tierra. Y todos los Kshatryas veneran la prosperidad de estos monarcas. En el presente, oh monarca, el Rey Jarasandha (91), tras conquistar la prosperidad gozada por toda su casta, y luego de vencerlos por su energía, se ha situado por encima de las cabezas de todos estos reyes. Y disfrutando la soberanía sobre media parte de la tierra (Mathura), se halla resuelto a crear desunión entre nosotros. Oh monarca, el Rey que es señor supremo de todos los reyes, y en quien se centra todo el dominio del universo, merece apropiadamente ser llamado emperador. Y el Rey Sisupala, dotado con gran energía, se ha colocado bajo su protección, oh monarca, y se ha convertido en el generalísimo de todas sus fuerzas. Y el poderoso Vaka, Rey de los Karushas, capaz de luchar desplegando sus poderes de ilusión, sirve como discípulo a Jarasandha, oh gran Rey. Hay dos más, Hansa y Dimvaka, de gran energía y gran alma, que han buscado el refugio del poderoso Jarasandha. También hay otros que sirven a Jarasandha, a saber: Dantavakra, Karusha, Karava, Meghavahana. También aquel que luce sobre su cabeza la gema famosa por ser la más maravillosa sobre la tierra, el Rey de los Yavanas, que castigó a Muru y Naraka, cuyo poder es ilimitado, y que gobierna el occidente como otro Varuna, el así llamado Bhagadatta, que es un viejo amigo de tu padre, ha inclinado su cabeza ante Jarasandha, de palabra y especialmente en acto. En su corazón, sin embargo, unido como está a ti por afecto, te considera como un padre considera a su hijo. Oh Rey, aquel señor de la tierra que tiene sus dominios sobre el occidente y el sur, que es tu tío materno y que se llama Purujit, el valiente perpetuador de la raza de Kunti, matador de todos los enemigos, es un Rey que te respeta por amor. A ese que no maté antiguamente, ese vil y perverso entre los Chedis, que se describe a sí mismo en este mundo como un personaje divino y que también se hizo conocido como tal, y que siempre luce, por necedad, los signos que me distinguen; el Rey de Vanga Pundra y de los Kiratas, dotado con gran fuerza, y que en la tierra es conocido bajo los nombres de Paundraka y Vasudeva, también se encuentra al lado de Jarasandha. Y Bhishmaka, el poderoso Rey de los Bhojas —el amigo de Indra— el matador de los héroes hostiles, que gobierna una cuarta parte del mundo, quien por su sapiencia conquistó a los Pandyas y a los Kratha-Kausikas, cuyo hermano, el valiente Akriti, era como Rama, el hijo de Jamadagni, se ha vuelto servidor del Rey de Magadha, oh Rey de reyes. Nosotros somos sus parientes y estamos, por lo tanto, comprometidos todo el tiempo a hacer lo que a él le agrade. Pero aunque le tenemos gran estima, él no nos respeta y se dedica a hacernos daño. Y desconociendo su propia fuerza y la dignidad de la raza a la cual pertenece, oh Rey, se ha colocado bajo el refugio de Jarasandha viendo tan sólo la centelleante fama de éste. Y las dieciocho tribus de los Bhojas, por miedo a Jarasandha, se marcharon todas hacia el occidente, oh exaltado; como así también hicieron los Surasenas, los Bhadrakas, los Vodhas, los Salwas, los Patachcharas, los Susthalas, los Mukuttas, y los Kulindas, junto a los Kuntis. Y el Rey de la tribu Salwayana con sus hermanos y seguidores; y los Panchalas del sur y los Kosalas del oriente se marcharon todos a la tierra de los Kuntis. Así también los Matsyas y los Sannyastapadas, dominados por el temor, abandonaron sus dominios del norte y se marcharon a las tierras del sur. Y también todos los Panchalas, alarmados ante el poder de Jarasandha, abandonaron su propio reino y se marcharon en todas direcciones. Algún tiempo antes, el necio Kansa, luego de perseguir a los Yadavas, desposó a dos de las hijas de Jarasandha. Ellas se llaman Asti y Prapti y son hermanas de Sahadeva. Fortalecido con esta alianza, el tonto persiguió a sus parientes y obtuvo poder sobre todos ellos. Pero por esta conducta se ganó una gran deshonra. El vil comenzó también a oprimir a los viejos reyes de la tribu Bhoja, pero ellos, para protegerse de la persecución de su pariente, buscaron nuestro auxilio. Luego de conferirle a Akrura la distinguida hija de Ahuka, con Sankarshana como mi segundo, presté servicio a mis parientes, por lo que con ayuda de Rama yo maté a los dos, Kansa y Sunaman. Pero después de remover la causa inmediata del temor (con la muerte de Kansa), su suegro Jarasandha tomó las armas. Al ser nosotros las dieciocho ramas más jóvenes de los Yadavas, llegamos a la conclusión de que aún atacando a nuestros enemigos con insuperables armas aptas como para tomar las vidas de los adversarios, no podríamos ser capaces de hacerle nada ni en trescientos años. Él tiene dos amigos que son como inmortales, y con respecto a fuerza, son los más grandes de todos los hombres dotados de poder. Se llaman Hansa y Dimvaka, imposibles de vencer por las armas. Al poderoso Jarasandha, unido a ellos, se hace imposible, creo, derrotarlo dentro de los tres mundos. Oh tú, máximo entre todos los hombres inteligentes, esta no es únicamente opinión nuestra, sino que también todos los otros reyes son de la misma idea. Hubo, oh monarca, cierto Rey llamado Hansa que murió a manos de Rama (Baladeva) después de una batalla de dieciocho días. Pero al escuchar a la gente decir que Hansa había muerto, oh Bharata, Dimvaka pensó que no podría vivir sin su Hansa. Por lo que se arrojó a las aguas del Yamuna y se mató. Luego, cuando Hansa, el subyugador de héroes hostiles, oyó que Dimvaka se había matado, se dirigió al Yamuna y se arrojó en sus aguas. Entonces, oh toro de la raza de Bharata, al enterarse el Rey Jarasandha de que tanto Hansa como Dimvaka habían muerto, regresó a su reino con el corazón vacío. Después del regreso de Jarasandha, oh matador de todos los adversarios, nos colmamos de gozo y continuamos viviendo en Mathura. Entonces, la viuda de Hansa y la hija de Jarasandha, aquella hermosa mujer de ojos como pétalos de loto, apenada por la muerte de su señor, se dirigió a su padre, oh monarca, e instó repetidamente al Rey de Magadha, diciéndole: “Oh matador de todo adversario, acaba con el que mató a mi esposo”. Por lo tanto, oh gran Rey, al recordar el final al que habíamos arribado antiguamente, nos sentimos sumamente apenados y nos marchamos de Mathura. Luego de dividir nuestra enorme riqueza en porciones para hacer cada parte fácilmente transportable, nos marchamos por temor a Jarasandha, con nuestros primos y parientes. Pensando en todo, partimos hacia el occidente. En el oeste hay un pueblo placentero llamado Kusasthali, incrustado en las montañas de Raivata. En dicha ciudad, oh monarca, levantamos nuestra morada. Reconstruimos su fortaleza y la hicimos tan fuerte que se tornó inexpugnable aun para los Dioses. Y desde su interior, hasta las mujeres pueden combatir al adversario, ¿qué decir entonces de los intrépidos héroes Yadavas? Oh matador de todos los adversarios, ahora vivimos en esa ciudad. Y, oh tigre de la raza de Kuru, al considerar la inaccesibilidad de aquellas excelentes montañas, y al considerar que ya superaron el temor a Jarasandha, los descendientes de Madhu están sumamente contentos. De este modo, oh Rey, aunque gozábamos de fuerza y energía, por las crueldades de Jarasandha nos vimos obligados a dirigirnos a las montañas de Gomata, para marcar tres Yojanas de largo. En cada Yojana establecimos veintiún puestos con hombres armados. Y en los espacios de cada Yojana hay cientos de trincheras con galerías defendidas por valerosos héroes dedicados a custodiarlas. E innumerables Kshatryas invencibles en la guerra, pertenecientes a las dieciocho ramas más jóvenes de los Yadavas, están dedicados a la defensa de estas áreas. En nuestra raza, oh Rey, hay dieciocho mil hermanos y primos. Ahuka tuvo unos cien hijos, cada uno de ellos es casi como un dios (en gallardía), Charudeshna con su hermano Chakradeva, Satyaki, yo mismo, Baladeva el hijo de Rohini, y mi hijo Samva que es como yo en combate —estos siete, oh Rey, somos Atirathas (92). Además de ellos, oh Rey, hay otros a quienes ahora nombraré. Ellos son Kritavarman, Anadhrishti, Samika, Samitinjaya, Kanka, Sanku y Kunti. Estos siete son Maharathas (93). También están dos hijos de Andhaka-bhoja, y el propio anciano Rey. Dotados de gran energía, todos ellos son héroes, cada uno poderoso como el trueno. Estos Maharathas, al elegir el país central, ahora se encuentran viviendo entre los Vrishnis. Oh excelente del linaje de Bharata, tan sólo tú eres digno de ser emperador. Te corresponde, oh Bharata, establecer tu imperio sobre todos los Kshatryas. Pero éste es mi juicio, oh Rey: no serás capaz de celebrar el sacrificio Rajasuya mientras viva el poderoso Jarasandha. Numerosos monarcas fueron encarcelados por él en su colina-fortaleza, como un león que deposita los cuerpos muertos de poderosos elefantes en su caverna de Rey de las montañas. Oh matador de todos los enemigos, el Rey Jarasandha, con el deseo de ofrecer en sacrificio un centenar de monarcas, adoró con disciplinas ascéticas al glorioso Dios de Dioses, al Señor de Uma, por su ferocidad. Es por estos medios que aquellos reyes de la tierra fueron conquistados por Jarasandha. Y por esos medios, óptimo monarca, fue capaz de satisfacer el voto hecho en virtud de su sacrificio. Al vencer a los reyes con sus tropas y llevarlos a todos cautivos a su ciudad, ha aumentado enormemente sus huestes. También nosotros, oh Rey, por temor a Jarasandha, tuvimos en un momento que dejar Mathura y marcharnos a la ciudad de Dwaravati. Si deseas, oh gran Rey, realizar este sacrificio, procura liberar a los reyes confinados por Jarasandha, y también conseguir su muerte. De otro modo, oh hijo de la raza de Kuru, esta empresa tuya nunca podrá ser completada. Oh magno entre los hombres inteligentes, si has de realizar el Rajasuya, debes hacerlo de este modo y no de otro. Este es, oh Rey, mi punto de vista (sobre el asunto). Haz lo que te parezca, oh intachable. Teniendo en cuenta estas circunstancias, oh Rey, y luego de reflexionar sobre todas estas cosas y tomar nota de las causas, dinos lo que te parezca apropiado”.

			SECCIÓN 15

			YUDHISHTHIRA DIJO: “Inteligente como eres, dijiste lo que nadie más es capaz de decir. No hay sobre la tierra otro disipador de todas las dudas. Está visto que en cada comarca hay reyes dedicados a buscar su propio beneficio. Pero entre ellos no hay nadie capaz de alcanzar la dignidad imperial. Por cierto, el título de emperador es difícil de conquistar. Quien conoce el valor y fuerza de los otros, nunca se alaba a sí mismo. Sin duda, es realmente digno de alabanza quien, al librar batallas contra sus enemigos, se comporta loablemente. Oh conservador de la dignidad de la raza de Vrishni, los deseos y propensiones del hombre son variados y abundantes, así como la anchurosa tierra que se engalana con muchas joyas. Como es muy poco frecuente poder conseguir experiencia a no ser que se viaje a regiones alejadas del propio hogar, tampoco puede lograrse la salvación a no ser que se actúe de acuerdo a principios que sean mucho más elevados que el nivel frecuente de nuestros deseos y propensiones. Considero que la paz de la mente es el objetivo más elevado, pues de dicha cualidad puede dimanar mi prosperidad. En mi opinión, si emprendo la celebración de este sacrificio, nunca lograré la más sublime recompensa. Oh Janardana, dotados de energía e inteligencia, los que nacieron en nuestra raza creen que uno de ellos se convertirá en algún momento en el más grande de todos los Kshatryas. Pero también nosotros, oh glorificado, nos asustamos por temor a Jarasandha y por la perversidad de ese monarca, oh inmaculado, oh tú invencible en batalla, el poder de tu brazo es mi refugio. Por lo tanto, si tú tuviste temor al poder de Jarasandha, ¿cómo puedes considerarme fuerte en comparación a él? Oh Madhava (94) de la raza de Vrishni, me siento doblemente abatido ante la idea de que Jarasandha no pueda ser derrotado por ti, por Rama, por Bhimasena, o por Arjuna. Pero, ¿qué puedo decir yo, oh Keshava? Tú eres mi más alta autoridad en todo”.

			Al escuchar estas palabras Bhima, sumamente diestro para hablar, dijo: “Aquel Rey que sin empeño, o que siendo débil y sin recursos, entra en hostilidad con el que es fuerte, perece como una hormiga. Sin embargo, generalmente se ve que incluso un Rey débil puede derrotar a un enemigo fuerte y lograr satisfacer todos sus deseos por medio del desvelo y aplicando la política. En Krishna está la política, en mí la fuerza, en Arjuna las victorias. Por lo tanto, iguales a los tres fuegos (sacrificiales) que completan un sacrificio, nosotros lograremos dar muerte al Rey de Magadha”.

			Entonces Krishna dijo: “El que es inmaduro en inteligencia, busca la satisfacción de su deseo sin contemplar lo que pueda sucederle en el futuro. Se ve, por tal motivo, que nadie perdona a un enemigo inmaduro en inteligencia e inclinado a servir sus propios intereses. Sabemos que en la edad Krita, Yauvanaswin por la abolición de todos los impuestos, Bhagiratha por el trato amable con sus súbditos, Kartavirya por la energía de su ascetismo, el señor Bharata por su fuerza y valor, y Maruta por su prosperidad, los cinco se hicieron emperadores al sojuzgar a todos bajo su dominio. Pero tú, oh Yudhishthira, que anhelas el título imperial, lo mereces no por una sola sino por todas estas cualidades juntas, a saber: victoria, protección de tu pueblo, virtud, prosperidad, y política. Has de saber, oh toro de la raza de Kuru, que Jarasandha, el hijo de Brihadratha, es alguien así (o sea, un candidato al título imperial). Cien dinastías de reyes fueron incapaces de oponerse a Jarasandha. Por lo tanto, puede ser considerado candidato a ser emperador por su fuerza. Incontables reyes ataviados con joyas honran a Jarasandha (con obsequios de joyas). Pero éste, malvado desde su niñez, apenas se satisface con dicha reverencia. Al volverse el más poderoso de todos, ataca con violencia hasta a los reyes de cabeza coronada. No se ha visto ningún Rey al que no le extraiga tributo. De esta manera sojuzgó cerca de unos cien reyes. ¿Cómo puede acercarse a él con intenciones hostiles un monarca débil, oh hijo de Pritha? Confinados en el templo a Shiva y ofrecidos en sacrificio a él como si fueran animales, ¿no sienten, estos monarcas ofrendados al Dios, la más acerba miseria, oh toro de la raza de Bharata? Un Kshatrya muerto en batalla es siempre juzgado con respeto. ¿Por qué entonces no nos unimos y nos oponemos a Jarasandha en combate? Él ya sojuzgó a ochenta y seis reyes y, sólo le faltan catorce para completar los cien. Ni bien consiga estos catorce, dará comienzo a su cruel acto. Quien obstruya un acto así, ganará sin duda un brillante renombre. Y quien derrote a Jarasandha se convertirá, sin duda, en el emperador de todos los Kshatryas”.

			SECCIÓN 16

			YUDHISHTHIRA DIJO: “Oh Krishna, ¿cómo podría matar yo (a Jarasandha) por deseo del título imperial, actuando tan sólo por motivos egoístas y confiando sólo en el coraje? A ambos, Bhima y Arjuna, los considero como a mis ojos, y a ti, oh Janardana, como a mi mente. ¿Cómo viviría privado de ojos y mente? Ni el mismo Yama puede derrotar en combate a la poderosa hueste de Jarasandha, que está dotada además de tremendo valor. ¿Qué valor pueden desplegar ustedes en su contra? Este asunto, aunque promete terminar de otra manera, puede conducir a una gran desgracia. Es mi opinión, por lo tanto, que no se emprenda la tarea propuesta. Oh Krishna, escucha lo que pienso. El Rajasuya me parece difícil de cumplir, oh Janardana”.

			Vaisampayana dijo: Arjuna, que había recibido aquellos arcos sublimes y aquel par de inagotables aljabas, y aquel carro con su estandarte, así como también aquella mansión de asambleas, se dirigió entonces a Yudhishthira y dijo: “Oh Rey, he recibido un arco, armas y flechas, energía y aliados, dominios, fama y fuerza, cosas siempre difíciles de adquirir, por más deseadas que sean. Los hombres considerados doctos en una buena sociedad alaban siempre la nobleza de linaje. Pero nada es igual que el poderío. En efecto, oh monarca, no hay nada que yo valore más que el heroísmo. Al nacer en una raza que se destaca por su valentía, el que no tiene coraje es poco digno de respeto. En cambio alguien poseedor de heroísmo que haya nacido en una raza que no se destaca por ello, es muy superior al primero. Oh Rey, es un completo Kshatrya el que aumenta su fama y posesiones con el dominio sobre sus enemigos. Y el que posea coraje, aunque desprovisto de todos los (otros) méritos, derrotará a sus adversarios. Todo mérito es algo menor comparado con el valor. Las tres causas de la victoria son la concentración de la atención, el empeño y el destino. Sin embargo, el que posee valor no merece el éxito si actúa descuidadamente. Es por ello que un enemigo fuerte sufre a veces la muerte a manos de sus adversarios. Como la miseria sorprende al débil, así la insensatez sorprende algunas veces al fuerte. Por lo tanto, un Rey que desea la victoria, debería evitar estas dos causas de destrucción. Si con el propósito de nuestro sacrificio nos empeñamos en matar a Jarasandha y en rescatar a los reyes que guarda para crueles fines, no hay acto más elevado al cuál podríamos dedicarnos. Sin embargo, si no nos comprometemos con la tarea, el mundo nos creerá ineptos. ¡Nosotros, sin duda, tenemos la capacidad, oh Rey! ¿Por qué habrías de considerarnos incompetentes? Los que se convierten en Munis anhelosos de alcanzar la tranquilidad de las almas, consiguen con facilidad la túnica amarilla. De igual modo, si derrotamos al adversario el título imperial será nuestro fácilmente. Por lo tanto, combatamos al enemigo”.

			SECCIÓN 17

			DIJO VASUDEVA: “Arjuna ha indicado cuál debería ser la disposición de alguien nacido en la raza de Bharata, especialmente de alguien que es hijo de Kunti. No sabemos cuándo nos sobrevendrá la muerte, si de noche o de día. Tampoco hemos escuchado jamás que se haya logrado la inmortalidad desistiendo del combate. Por lo tanto, este es el deber de los hombres: atacar a todo enemigo de acuerdo con los principios dispuestos por las normas. Esto siempre satisface al corazón. Un emprendimiento apoyado por una buena política es coronado por el éxito si no lo frustra el Destino. Si dos bandos se enfrentan uno al otro apoyados por tales medios, uno debe ganar ascendiente sobre el otro, pues no pueden perder o ganar ambos. Sin embargo, si una batalla es conducida mediante una mala política, que a su vez carezca del conocimiento del arte, termina en derrota o destrucción. A su vez, si ambos bandos están en igualdad de condiciones, el resultado es dudoso. Sin embargo no pueden ganar ambos. Cuando este es el caso, ¿por qué no hemos de aproximarnos directamente al enemigo, apoyados por una buena política, y destruirlo como la corriente de un río arranca un árbol de raíz? ¿Por qué no habríamos de tener éxito si disimulamos nuestras propias falencias y atacamos al enemigo sacando ventaja de sus deficiencias? En verdad, la política de los hombres inteligentes es que no se debe pelear abiertamente con enemigos demasiado poderosos y que se hallan a la cabeza de bien ordenadas fuerzas. Esta es mi opinión. Sin embargo si logramos nuestro propósito en secreto, entrando a la morada del adversario y atacando su persona, nos llenaremos de oprobio. Jarasandha, ese toro entre hombres, es el único que goza de gloria inmaculada, semejante a la del Ser que habita en los corazones de todos los seres creados. Sin embargo, tengo en vista su destrucción. Con el deseo de proteger a nuestros parientes, o lo matamos en combate, o ascenderemos al Cielo cuando finalmente sea él quien nos dé muerte”.

			LA HISTORIA DE JARASANDHA

			DIJO YUDHISHTHIRA: “¿Quién es este Jarasandha, oh Krishna? ¿Cuál es su energía, y cuál su habilidad, que después de haberte tocado no ha resultado quemado como un insecto al contacto de la llama?”.

			Krishna dijo: “Escucha, oh monarca, quien es Jarasandha, cuál es su energía y cuál es su habilidad; y también la causa de que lo haya dejado vivir, aunque nos haya ofendido repetidas veces. Hubo un Rey poderoso, llamado Brihadratha, señor de los Magadhas. Orgulloso en el combate, poseía tres Akshauhinis (95) de soldados. Apuesto y lleno de energía, poseedor de riquezas y osadía sin medida, llevaba siempre sobre su persona las marcas que indican la celebración de sacrificios. Era como un segundo Indra. En gloria era semejante a Surya, en misericordia igual a la Tierra, en furor igual a Yama el destructor, y en riquezas semejante a Vaisravana. Y la tierra entera, oh destacado de la raza de Bharata, se hallaba cubierta por sus cualidades, que había recibido de un extenso linaje de ancestros como los rayos que emanan del Sol. Y el monarca, oh toro de la raza de Bharata, dueño de gran energía, se casó con dos hijas mellizas del Rey de Kashi, dotadas ambas de abundante belleza. Y ese toro entre hombres hizo en secreto un compromiso con sus esposas de que las amaría equitativamente, y que jamás demostraría preferencia por ninguna de las dos. Y el señor de la tierra, en compañía de sus dos esposas tiernamente amadas, que le correspondían muy bien, pasaba sus días en alegría como un poderoso elefante en compañía de dos elefantas, o como el océano en su forma personificada entre Ganga y Yamuna (también en sus formas personales). Sin embargo la juventud del monarca pasó en medio del disfrute de sus posesiones, sin que naciera un hijo para perpetuar su linaje. El óptimo monarca no conseguía tener hijos que perpetuaran su raza ni siquiera mediante varios ritos auspiciosos, Homas, y sacrificios realizados con el deseo de tener un descendiente. Un día el Rey escuchó que el magnánimo Chandakausika, hijo de Kakshivat de la ilustre raza de Gautama, había abandonado las penitencias ascéticas y en el transcurso de sus peregrinaciones había arribado a su capital, y se había sentado bajo la sombra de un árbol de mango. El Rey fue a ver al Muni acompañado de sus dos esposas y lo adoró con joyas y muchos presentes valiosos, complaciéndolo muchísimo. El óptimo Rishi, de palabra veraz y firmemente unido a la verdad, le dijo entonces al Rey: “Oh Rey de reyes, estoy muy conforme contigo. Oh ser de excelentes votos, pídeme una gracia”. Entonces el Rey Brihadratha junto con sus esposas se prosternó ante el Rishi y le dijo estas palabras, ahogadas en llanto debido a su desesperación por tener un hijo: “Oh santo varón, me hallo a punto de abandonar mi reino y retirarme a los bosques para practicar austeridades ascéticas. Soy muy desafortunado por no tener hijos. ¿Qué voy a hacer, pues, con mi reino, o con una gracia?” ”

			Krishna prosiguió: “Al escuchar tales palabras (del Rey), el Muni controló sus sentidos externos y entró en meditación, sentado bajo la sombra de aquel árbol de mango donde se encontraba. Y en el regazo del Muni sentado cayó un mango jugoso que no había sido tocado por el pico de un loro ni de ningún otro pájaro. El óptimo Muni tomó el fruto y pronunció mentalmente ciertos Mantras sobre él, y se lo dio al Rey como medio por el cual obtener un descendiente incomparable. Y el gran Muni, dueño de extraordinaria sabiduría, le dirigió la palabra al monarca diciendo: “Regresa, oh Rey. Tu deseo será cumplido. Desiste de retirarte (a los bosques), oh Rey”. Al escuchar estas palabras del Muni, y reverenciando sus pies, el monarca imbuido de gran sabiduría regresó a su propia morada. Y acordándose de su promesa previa (para con ellas), el Rey les dio ese fruto a sus dos esposas, oh toro de la raza de Bharata. Sus hermosas reinas, tras dividir el único fruto en dos partes, lo comieron. Como consecuencia de la certeza de que se realizarían las palabras del Muni, y de su veracidad, las dos concibieron tras haber comido el fruto aquel. Y el Rey, al verlas en tal estado se llenó de alegría. Luego, oh sagaz monarca, cierto tiempo después, cuando llegó el momento, cada una de las reinas dio a luz un cuerpo fragmentario. Y cada fragmento tenía un ojo, un brazo, una pierna, medio estómago, media cara y medio ano. Al ver los cuerpos divididos las dos madres se estremecieron. Las indefensas hermanas se consultaron ansiosas una a la otra, y abandonaron pesarosamente aquellos fragmentos aún vivos. Las dos comadronas (que atendieron a las reinas) envolvieron luego los fragmentos inanimados y salieron de las alcobas internas (de palacio) por la puerta trasera, y arrojando los cuerpos, regresaron a toda prisa. Poco tiempo después, oh tigre entre hombres, una mujer Rakshasa llamada Jara (96), que se alimentaba de carne y sangre, tomó los fragmentos que se hallaban en una encrucijada. Y la caníbal, impelida por la fuerza del destino, juntó los dos fragmentos para llevárselos con más facilidad. Y ni bien se juntaron los fragmentos, oh toro entre hombres, conformaron un cuerpo vigoroso de niño (lleno de vitalidad). Entonces, oh Rey, con los ojos dilatados de asombro, la caníbal vio que no podía llevarse a ese niño que tenía un cuerpo tan duro y fuerte como un rayo. Entonces el niño, apretando los puños rojos como el cobre y metiéndoselos en la boca, comenzó a rugir tremendamente como las nubes cargadas de lluvia. Alarmados por el sonido, oh tigre entre hombres, los habitantes del palacio salieron de prisa junto al Rey, oh matador de enemigos. También las tristes, impotentes y desalentadas reinas salieron en seguida con sus pechos llenos de leche para recuperar a su niño. La caníbal, al ver en tal estado a las reinas, y tan deseoso de descendencia al Rey, y que el niño poseía tamaña fuerza, pensó para sí: “Vivo en los dominios de un Rey que desea mucho tener un descendiente. Por lo tanto no es apropiado que yo mate al infante de un monarca tan ilustre y virtuoso”. Entonces la mujer Rakshasa alzó en sus brazos al niño como las nubes envuelven al Sol y adoptando forma humana le dijo al Rey estas palabras: “¡Oh Brihadratha, este es tu hijo! Tómalo, te lo doy. Ha nacido de tus dos esposas por virtud del mandato del gran Brahmin. ¡Las comadronas lo abandonaron, pero yo lo protegí!”.

			Krishna continuó: “Oh eminencia de la raza de Bharata, las hermosas hijas del Rey de Kashi, tras haber recuperado al niño, lo empaparon con chorros de su leche. El Rey, al enterarse de todo, se llenó de gozo y se dirigió a la caníbal revestida de forma humana, que tenía una tez dorada, preguntándole: “Oh ser del color de los estambres del loto, ¿quién eres, tú que me das este hijo? ¡Oh auspiciosa, me parece que eres una Diosa que deambula a su placer!”.

			SECCIÓN 18

			KRISHNA CONTINUÓ: “Al escuchar las palabras del Rey, la mujer Rakshasa le respondió: “¡Bendito seas, Rey de reyes! Soy una mujer Rakshasa, Jara es mi nombre, y puedo adoptar cualquier forma que deseo. Vivo en tu casa, oh Rey, venerada por todos. Cada día voy de casa en casa entre los hombres. En realidad, fui creada antiguamente por el Auto-creado, y me llamaron Grihadevi (la Diosa doméstica). Por mi celestial belleza, fui puesta (en el mundo) para destrucción de los Danavas. El que pinte en las paredes (de su casa), con devoción, una imagen mía, joven y rodeada de niños, tendrá prosperidad en su morada; de lo contrario, su hogar sufrirá deterioro y destrucción. En las paredes de tu casa, oh señor, hay pintada una imagen mía rodeada de numerosos niños. Allí soy venerada diariamente con perfumes y flores, con incienso y alimentos, y distintos objetos placenteros. De este modo, venerada en tu casa, pienso diariamente en hacerte algún bien para compensarte. Y sucedió, oh Rey virtuoso, que vi los fragmentos corporales de tu hijo. Cuando los uní, se formó con ellos un niño vigoroso. Oh gran Rey, esto ha ocurrido nada más que por tu buena suerte. Yo sólo he sido el instrumento. Soy capaz de devorar al mismísimo monte Meru, ni qué decir al niño. Sin embargo, estoy complacida contigo a causa de la veneración que recibo en tu casa. Por eso, oh Rey, es que te otorgo este niño” ”.

			Krishna prosiguió: “Tras decir tales palabras, oh Rey, Jara desapareció en el acto. El Rey, luego de recibir al niño, entró a palacio. Y entonces el Rey hizo que se celebraran para el niño todos los ritos de la infancia, y ordenó que su pueblo celebrara una festividad en honor de la mujer Rakshasa. Y el monarca, semejante a Brahmâ, le puso nombre a su hijo. Y dijo que porque el niño había sido unido por Jara debía de llamarse Jarasandha, es decir, “unido por Jara”. Y el hijo del Rey de Magadha, pleno de energía, comenzó a crecer en tamaño y fuerza igual que un fuego en el que se ha vertido una libación de manteca clarificada. Y aumentando día a día como la luna en la quincena clara, el niño comenzó a acrecentar el gozo de sus padres”.

			SECCIÓN 19

			DIJO KRISHNA: “Poco tiempo después Chandakausika, el exaltado asceta, volvió al país de los Magadhas. Lleno de alegría ante la llegada del Rishi, el Rey Brihadratha salió a recibirlo acompañado por sus ministros y sacerdotes, sus esposas y su hijo. Y tras adorar al Rishi con agua para lavar sus pies y su rostro, y tras las ofrendas del Arghya, el Rey le ofreció su reino entero y su hijo al Rishi, para que éste los aceptara, oh Bharata. El venerable Rishi aceptó la adoración ofrecida por el Rey y se dirigió al gobernante de Magadha, oh monarca, diciéndole con complacencia: “Oh Rey, yo ya lo sabía gracias a la intuición espiritual. Pero escucha, oh Rey de reyes, qué ha de ser en lo futuro este hijo tuyo, así como cual será su belleza, excelencia, fuerza y valor. Sin duda este hijo tuyo, de creciente prosperidad y dotado de talento ha de conseguir todo esto. Así como los demás pájaros jamás pueden imitar la velocidad del hijo de Vinata (Garuda), los demás monarcas de la tierra no serán capaces de igualar en energía a este hijo tuyo, que estará dotado de gran valor. Y todos los que se le pongan en el camino resultarán ciertamente destruidos. Tal como la fuerza de los torrentes no puede causar jamás ni la mínima impresión en el rocoso seno de una montaña, hasta las propias armas que le disparase un celestial no llegarían a producirle el más mínimo dolor. Deslumbrará por encima de las cabezas de todos los que portan corona sobre su cerviz. Como el Sol, que opaca el brillo de todos los demás cuerpos luminosos, este hijo tuyo despojará de su esplendor a todos los monarcas. Incluso los reyes poderosos y dueños de grandes ejércitos y numerosos vehículos y animales, cuando se acerquen a este hijo tuyo perecerán como insectos en el fuego. Este niño se apoderará de la prosperidad creciente de todos los reyes, como el océano recibe los ríos henchidos de agua en la estación de las lluvias. Como la enorme tierra que produce toda clase de frutos y sustenta tanto las cosas buenas como las malas, este niño dueño de gran fuerza sostendrá a las cuatro órdenes de personas. Y todos los reyes de la tierra vivirán obedeciendo las órdenes de este niño, así como toda criatura dotada de cuerpo vive dependiente de Vayu, a quien los seres quieren como a sí mismos. Este príncipe de Magadha, el más poderoso entre todos los hombres del mundo, contemplará con sus ojos físicos al Dios de Dioses cuyo nombre es Rudra (97) o Hara, el matador de Tripura”. Oh matador de todo enemigo, una vez que dijo tal cosa, el Rishi se ocupó de sus asuntos y despidió al Rey Brihadratha. El señor de los Magadhas volvió luego a entrar en su capital, llamó a sus amigos y parientes y elevó a Jarasandha al trono. Luego el Rey Brihadratha comenzó a sentir un gran disgusto por los placeres mundanos. Y luego de la coronación de Jarasandha, el Rey Brihadratha fue seguido por sus dos esposas y se hizo habitante de un refugio de ascetas en el bosque, y Jarasandha, por su valor, puso bajo su dominio a numerosos reyes”.

			Vaisampayana continuó: El Rey Brihadratha, después de vivir cierto tiempo en los bosques y de practicar austeridades ascéticas, ascendió por último al Cielo con sus esposas. El Rey Jarasandha, tal como lo había anunciado Kausika, tras recibir aquella multitud de dones gobernó su reino como un padre. Poco tiempo después, cuando Vaasudeva le dio muerte al Rey Kamsa (98), surgió una enemistad entre Jarasandha y Krishna. Entonces, oh Bharata, el poderoso Rey de Magadha desde su ciudad de Girivraja revoleó una maza noventa y nueve veces, y la arrojó hacia Mathura. En esa época, Krishna el de maravillosas hazañas residía en Mathura. La hermosa maza que lanzó Jarasandha cayó cerca de Mathura, distante noventa y nueve Yojanas (99) de Girivraja. Al ver el pozo, los habitantes fueron a ver a Krishna y le informaron sobre la caída de la maza. El lugar donde cayó la maza está vecino a Mathura, y se lo llama Gadayasan. Jarasandha tenía dos seguidores llamados Hansa y Dimvaka, ninguno de los cuales podía morir por las armas. Ellos eran versados en la ciencia de la política y la moral y eran los hombres más destacados en inteligencia para el consejo. Te he descripto ya esta poderosa pareja. Yo creo que los dos unidos a Jarasandha eran más que superiores a los tres mundos. Oh Rey valiente, esa fue la razón por la que las poderosas tribus de los Kukkuras, los Andhakas y los Vrishnis no consideraron apropiado luchar contra ellos, por consideraciones políticas.

			SECCIÓN 20

			(Jarasandha-badha Parva)

			YUDHISTIRA EXPRESA SU DEVOCIÓN AL SEÑOR KRISHNA

			DIJO KRISHNA: “Tanto Hansa como Dimvaka han caído; también ha muerto Kansa con todos sus seguidores. Por lo tanto, ha llegado el momento de destruir a Jarasandha. No es posible vencerlo en combate, ni siquiera con todos los celestiales y Asuras (juntos en el combate). Sin embargo pensamos que debería ser vencido en combate cuerpo a cuerpo con las manos desnudas. En mí reside la política, en Bhima la fuerza y en Arjuna el triunfo, y por lo tanto, como preludio de la celebración del Rajasuya, hemos de lograr la destrucción certera del gobernante de Magadha. Cuando los tres nos acerquemos en secreto a ese monarca, sin duda él se implicará en un enfrentamiento con alguno de nosotros. Por miedo a la desgracia, por codicia y por orgullo de su propia fuerza, es cosa segura que llamará a Bhima para el duelo. Así como la muerte mata a una persona por muy henchida de orgullo que esté, el poderoso y longibráceo Bhimasena causará la destrucción del Rey. ¡Si conoces mi corazón, si acaso tienes algo de fe en mí, entonces entrégame en préstamo a Bhima y a Arjuna, sin más demoras!”

			Vaisampayana continuó: Exhortado así por el exaltado ser, Yudhishthira miró a Bhima y a Arjuna, que estaban en pie con animoso rostro, y respondió diciendo: “¡Ay Achyuta, Achyuta, matador de enemigos, no digas semejante cosa! ¡Tú eres el Señor de los Pandavas! De ti dependemos. Lo que dices, Govinda, es consistente con el buen consejo. Jamás conduces a quienes la Prosperidad le ha vuelto la espalda. Yo estoy a tus órdenes y considero que Jarasandha ya está muerto, que los monarcas que tiene prisioneros ya han quedado libres, que ya he realizado el Rajasuya. Oh Señor del Universo, oh Suprema Persona, actúa cuidadosamente de manera que pueda concretarse esta tarea. Sin ti no me atrevo a vivir; sería como un hombre triste que se ve afligido por la enfermedad y abandonado por los tres atributos, la moral, el placer y la riqueza. Partha no puede vivir sin Sauri (Krishna) ni Sauri puede vivir sin Partha. Ni tampoco hay cosa alguna en este mundo que sea inconquistable para estos dos, Krishna y Arjuna. También este gallardo Bhima es el más destacado entre las personas poderosas. ¿Qué no logrará este ser de gran renombre cuando está junto a ustedes dos? Las tropas prestan siempre excelentes servicios cuando son bien conducidas. A una fuerza sin líder los sabios la califican de inerte. Por lo tanto las fuerzas deben ser siempre guiadas por comandantes con experiencia. Los sabios llevan las aguas a los lugares bajos. Hasta los pescadores hacen que el agua (de los estanques) se escurra mediante agujeros. (Los líderes con experiencia siempre conducen a sus fuerzas notando las fisuras y los puntos débiles del enemigo). Por lo tanto, nos esforzaremos por lograr nuestro propósito siguiendo la conducción de Govinda, versado en la ciencia política, personaje cuya fama se ha extendido por todo el mundo. Para el feliz éxito de nuestros propósitos hemos de poner siempre en la vanguardia a Krishna, este personaje destacado cuya fuerza es la sabiduría y la política, y que posee conocimiento tanto de los métodos como de las formas. Que por lo tanto Arjuna, el hijo de Pritha siga a Krishna, el más destacado de los Yadavas, y que Bhima siga a Arjuna, para lograr nuestros propósitos. La política, la buena suerte y el poderío producirán (así) el éxito en este asunto que requiere gran valor”.

			Vaisampayana dijo: Tras estas palabras de Yudhishthira, los tres, Krishna, Arjuna y Bhima, dueños todos de gran energía, partieron hacia Magadha vestidos con los ropajes de Brahmines Snataka (100), de cuerpos resplandecientes, con la bendición y las agradables palabras de amigos y parientes. Poseedores de energías superiores y de cuerpos iguales al Sol, la Luna y el Fuego, inflamados de cólera ante la triste suerte de sus reyes parientes, sus cuerpos adquirieron aún más esplendor. Y la gente, al ver a Krishna y Arjuna, que nunca habían sido vencidos en batalla, y a Bhima en la vanguardia, dispuestos todos a lograr la misma hazaña, consideraba que Jarasandha ya estaba muerto. Pues Krishna y Arjuna, el ilustre dúo, eran maestros que dirigían cada operación (en el Universo) así como todo acto relativo a la moral, la riqueza y el placer de cada criatura. Luego de haber salido del país de los Kurus, pasaron por Kuru-jangala y arribaron al encantador lago de los lotos. Pasaron sobre los montes de Kalakuta, y luego siguieron hasta cruzar el Gandaki, el Sadanira (Karatoya) y el Sarkaravarta, y los demás ríos que tienen sus fuentes en esas montañas. Luego cruzaron el delicioso Sarayu y vieron las comarcas orientales de Kosala. Pasando por ese país se dirigieron a Mithila, y luego de cruzar el Mala y el Charamanwati los tres héroes cruzaron el Ganges y el Sone, y avanzaron hacia el este. Finalmente, los héroes de gloria inmarcesible arribaron a Magadha, en el corazón (del país) de Kushamva. Tras alcanzar las colinas de Goratha vieron la ciudad de Magadha, siempre llena de ganado, agua y riquezas, y embellecida por los innumerables árboles que había.

			SECCIÓN 21

			DIJO VASUDEVA: “Oh Partha, mira la gran capital de Magadha, erguida en toda su belleza. Llena de rebaños y manadas, con su provisión de agua que jamás se agota, y adornada por finas mansiones erigidas en excelente disposición, se halla libre de toda clase de calamidad. Pareciera que las cinco grandes colinas de Vaihara, Varaha, Brishaba, Rishigiri y la deliciosa Chaitya, todas de elevadas cumbres y tupidas de altos árboles de fresca sombra, y conectadas unas con otras, estuvieran protegiendo todas juntas la ciudad de Girivraja. Los senos de los cerros están ocultos debajo de bosques de Lodhras deliciosos y fragantes, con la punta de sus ramas tapadas de flores. Aquí fue donde el ilustre Gautama, de estrictos votos engendró en Ausinari (hija de Usinara), una mujer Sudra, a Kakshivat y a otros célebres hijos. El hecho de que la raza nacida de Gautama viva aún bajo la égida de una raza (de monarcas) humanos comunes, no es sino la evidencia de la bondad de Gautama para con los reyes. Y aquí fue, oh Arjuna, que en tiempos idos los poderosos monarcas de Anga, Vanga y otros países venían a la morada de Gautama, y en ella pasaban días de gozo y felicidad. Oh Partha, contempla estos bosques de deliciosos Pippalas (101) y de hermosos Lodhras (102), que se hallan situados cerca de la morada de Gautama. En antiguos días habitaban en ella los Nagas Arvuda y Sakravapin, perseguidores de todo enemigo, así como el Naga Swastika, y aquel otro Naga excelso llamado Mani. El propio Manu ordenó que el país de los Magadhas no se viera jamás afligido por la sequía, y además Kaushika y Manimat han favorecido al país también. Poseedor de una ciudad tan deliciosa e inexpugnable, Jarasandha se dedica todo el tiempo a procurar el logro de sus fines, a diferencia de los demás monarcas. Sin embargo, al darle muerte, hemos de humillar hoy su orgullo”.

			Dijo Vaisampayana: Hablando de este modo, los hermanos de abundante energía, esto es, el hijo de la raza de Vrishni y los dos Pandavas, entraron a la ciudad de Magadha. Entonces se acercaron a la inexpugnable ciudad de Girivraja que se hallaba llena de animados y bien nutridos habitantes, que pertenecían a las cuatro órdenes, y donde las festividades no tenían fin. Al llegar a los portales de la ciudad, (en lugar de pasar por ellos) los hermanos taladraron (con sus saetas) el corazón del alto pico de Chaityaka, adorado por la raza de Brihadratha así como también por los ciudadanos, y que alegraba el corazón de todos los Magadhas. En ese lugar, Brihadratha había matado a un caníbal llamado Rishaba, y luego de haber dado muerte al monstruo, hizo con su pellejo tres tambores que hizo colocar en su propia ciudad. Y aquellos tambores tenían la cualidad de que cuando se los tañía, su sonido duraba un mes entero. Y los hermanos derrumbaron el pico de Chaityaka que era la delicia de todos los Magadhas, en el sitio en que aquellos tambores cubiertos de celestiales flores hacían sentir su continuo sonido. Y con el deseo de matar a Jarasandha, ese acto era como poner el pie sobre la cabeza de su adversario. Y los héroes, atacando con sus armas potentes al inamovible, enorme, elevado, antiguo y célebre pico, siempre adorado con perfumes y ofrendas florales, lo derribaron. Y con alegre corazón entraron entonces a la ciudad. Y así fue que los sabios Brahmines que vivían en la ciudad vieron muchos augurios nefastos y se los reportaron a Jarasandha. Y el sacerdote hizo que el Rey montara sobre un elefante e hizo remolinear a su alrededor teas encendidas. Y por su parte el Rey Jarasandha, dueño de grandes habilidades, con el objeto de precaverse de aquellos males, se dedicó a celebrar un sacrificio con los debidos votos y ayunos. Mientras tanto, oh Bharata, los hermanos desarmados, o mejor dicho, con sus brazos desnudos como únicas armas, entraron a la capital deseosos de luchar contra Jarasandha, con el atuendo de Brahmines Snataka. Observaron la extraordinaria belleza de los comercios llenos de distintos comestibles y coronas de flores y provistos de toda la variedad de artículos de distintas calidades que pudiera desear persona alguna. Aquellos óptimos varones, Krishna, Bhima y Dhananjaya, al ver la opulencia de aquellas tiendas caminaron por la avenida pública. Y aquellos, dotados de gran fuerza, arrebataron de los vendedores de flores las guirnaldas que tenían expuestas a la venta. Y así vestidos con ropajes de variados colores y adornados con guirnaldas y pendientes los héroes entraron en la morada del muy inteligente Jarasandha, como himaláyicos leones que avistasen una manada. Y los brazos de aquellos guerreros, oh Rey, untados de pasta de sándalo, parecían troncos de árboles Sala (103). Al ver a estos héroes que parecían elefantes con cuellos gruesos como árboles Sala y anchurosos pechos, la gente de Magadha se maravilló muchísimo. Aquellos toros entre los hombres, tras atravesar tres puertas abarrotadas de hombres, se acercaron al Rey alegres y orgullosos. Y Jarasandha se levantó de prisa y los recibió con agua para que se lavaran los pies, y miel, y los demás ingredientes del Arghya, incluyendo dones de ganado y otras demostraciones de respeto. El gran Rey les dirigió la palabra para decirles: “¡Bienvenidos!”, y tanto Partha como Bhima se mantuvieron en silencio, oh Janamejaya. Y Krishna dijo dirigiéndose al monarca: “Oh Rey de reyes, estas personas se hallan cumpliendo una promesa. Por lo tanto no van a hablar. Han de permanecer callados hasta la medianoche. ¡Luego de esa hora, hablarán contigo!”. Entonces el Rey alojó a sus invitados en los aposentos sacrificiales y se retiró luego a su alcoba privada. Y cuando llegó la medianoche, el monarca se presentó en el lugar donde se hallaban sus huéspedes en su disfraz de Brahmines. Pues aquel monarca siempre victorioso cumplía un voto que era conocido por todo el mundo, oh monarca, de que tan pronto se enterase de la llegada de Brahmines Snataka, así fuera medianoche, saldría inmediatamente a concederles audiencia, oh Bharata. Al ver el extraño atuendo de sus invitados el Rey se desconcertó bastante. Sin embargo, a pesar de todo los atendió respetuosamente. Por su parte, oh excelencia de la raza de Bharata, aquellos toros entre hombres, matadores de todo enemigo, al ver al Rey Jarasandha dijeron: “¡Que alcances sin dificultades la salvación, oh Rey!”. Y tras haberle dicho esto al monarca, oh tigre entre reyes, se mantuvieron de pie mirándose entre ellos. Y entonces, oh Rey de reyes, Jarasandha les dijo a los hijos de Pandu y al vástago de la raza de Yadu, disfrazados como Brahmines: “Tomen asiento”. Y los toros entre hombres se sentaron, y resplandecían por su belleza como los tres sacerdotes de un gran sacrificio. Y el Rey Jarasandha, oh hijo de la raza de Kuru, que era firme devoto de la verdad les hizo un reproche a los huéspedes disfrazados diciéndoles: “Sé muy bien que en todo el mundo los Brahmines que practican el voto Snataka no adornan innecesariamente sus personas con collares o pastas perfumadas. ¿Quiénes son ustedes, pues, tan adornados de flores y con las manos marcadas por la cuerda de los arcos? Vestidos con ropas de colores y adornados inapropiadamente con flores y ungüentos me dan a entender que son Brahmines, aunque desprenden energía de Kshatryas. Díganme sinceramente quiénes son. La verdad adorna incluso a los reyes. ¿Por qué han entrado (en la ciudad) disfrazados, por una puerta inadecuada rompiendo el pico de la colina Chaityaka, sin temor a la cólera del Rey? La energía de los Brahmines reside en sus palabras (no en sus acciones). Esta hazaña de ustedes no es apropiada a la orden a la que manifiestan pertenecer. Díganme por lo tanto qué propósito traen. Tras haber llegado aquí de manera tan impropia, ¿por qué no aceptan la veneración que les ofrezco? ¿Cuál es el motivo de que hayan venido a mí?”. Ante estas palabras del Rey, el magnánimo Krishna, diestro en la oratoria, le replicó al monarca con voz calmada y grave.

			Dijo Krishna: “Oh Rey, somos Brahmines Snataka. Todos los Brahmines, los Kshatryas y los Vaishas son competentes para practicar el voto Snataka. Además, este voto tiene (muchas) reglas generales y particulares. Un Kshatrya que practique este voto según las reglas particulares logra siempre la prosperidad. Por eso es que nos hemos adornado con flores. A su vez los Kshatryas, oh Rey, exhiben su energía a través de sus brazos y no con palabras. Por eso, oh hijo de Brihadratha, es que los discursos pronunciados por un Kshatrya no son jactanciosos. El Creador, oh monarca, ha implantado su propia energía en el brazo de los Kshatryas. Si deseas contemplarla, hoy ciertamente has de hacerlo. Estas son las reglas prescritas: que a la casa de un enemigo se ha de entrar por la puerta equivocada, y a la casa del amigo por la puerta correcta. ¡Y has de saber, oh monarca, que esta es nuestra promesa permanente: tras entrar en la morada del enemigo para alcanzar nuestros fines, no aceptamos la veneración que se nos ofrece!”.

			SECCIÓN 22

			EL REY JARASANDHA MUERE EN UNA LUCHA CON BHIMA

			JARASANDHA DIJO: “¡No recuerdo haber jamás actuado injuriosamente para con ustedes! Incluso después de un cuidadoso examen mental, no alcanzo a ver el daño que les hice. Dado que nunca les he hecho daño alguno, oh Brahmines, ¿por qué me consideran entonces un enemigo a mí, que soy inocente? Respóndanme esto, en verdad, pues tal es la regla que siguen los honestos. Nuestra mente se conduele por el daño al placer o a la moral. El Kshatrya que daña (las fuentes de) el placer y la moral de un hombre inocente, aun si por otro lado fuera un gran guerrero y un sabio en todas las reglas de la moral, sin duda alguna contrae el destino de los pecadores (en el más allá) y su prosperidad decae. Las prácticas de los Kshatryas son las mejores entre los que son honestos en los tres mundos. En verdad, los que están al tanto de la moral, aplauden las prácticas de los Kshatryas. Yo sigo esas prácticas de mi orden con alma firme, y jamás hago daño a los que están debajo de mí. ¡Me parece por lo tanto que hablan equivocadamente al presentar estos cargos en mi contra!”.

			Krishna dijo: “¡Oh armipotente, hay cierta persona que es cabeza de un linaje (real) y que afirma la dignidad de su raza! Por orden suya hemos venido contra ti. Oh Rey, tú has traído cautivos (a esta ciudad) a muchos de los Kshatryas del mundo. Tras haber perpetrado semejante maldad, ¿cómo osas considerarte inocente? ¿Cómo puede un Rey actuar perversamente hacia otros reyes virtuosos, óptimo monarca? ¡Pero tú, oh Rey, tratas con crueldad a otros reyes, y procuras ofrecerlos en sacrificio ante el Dios Rudra! Oh hijo de Brihadratha, este pecado que has cometido puede incluso tocarnos a nosotros, pues tal como somos virtuosos en nuestras prácticas, somos capaces de proteger la virtud. Jamás se ha visto que el asesinato de seres humanos sea un sacrificio a los Dioses. ¿Por qué entonces procuras realizar un sacrificio en el nombre del Dios Sankara (104) dando muerte a seres humanos? ¡Tratas como animales (destinados al sacrificio) a personas de tu propia orden! Oh necio Jarasandha, ¿qué otra persona sería capaz de comportarse de este modo? Siempre se alcanza el fruto de las acciones que se realizan, sin importar en qué circunstancias. Por lo tanto, como deseamos ayudar a todos los que están en problemas, por la prosperidad de nuestra raza hemos venido aquí a matarte, oh asesino de nuestros parientes. Piensas que no hay un hombre (que te iguale) entre los Kshatryas. Este es un gran error de juicio por tu parte, oh Rey. ¿Qué Kshatrya, oh Rey, dotado de grandeza de alma y consciente de la dignidad de su propia parentela no querría ascender al Cielo eterno que no tiene semejanza en sitio alguno, cayendo en abierta lucha? ¡Has de saber, oh toro entre hombres, que los Kshatryas se enzarzan en la batalla como personas encargadas de un sacrificio, teniendo el Cielo como meta, y así derrotan al mundo entero! El estudio de los Vedas, la fama crecida, las austeridades ascéticas y la muerte en combate son acciones que llevan todas al Cielo. Puede que la conquista del Cielo por las otras tres acciones sea incierta, pero la muerte en combate la produce como consecuencia con toda certeza. La muerte en combate es la causa segura de un triunfo como el de Indra. Está bendecida por numerosos méritos. Por esa razón es que el Dios de los cien sacrificios (Indra) ha llegado a ser lo que es, y tras derrotar a los Asuras gobierna el universo. ¿Qué hostilidad con otro más que tú, orgulloso como te hallas de la excesiva fuerza de tus vastas huestes Magadhas, es más segura de conducirnos al Cielo? No desprecies a otros, oh Rey. El valor habita en cada hombre. Hay muchos seres humanos, oh Rey de hombres, cuyo valor puede ser igual o mayor que el tuyo. Sólo mientras no se los conozca habrás de ser notado por tu valentía. Oh Rey, nosotros podemos enfrentar tu osadía. Por eso es que hablo así. Oh Rey de Magadha, depón tu superioridad y tu orgullo en presencia de quienes son tus iguales. Oh Rey, no te precipites junto a tus hijos, tus ministros y tu ejército en las regiones de Yama. Damvodhava, Kartavirya, Uttara y Brihadratha fueron reyes que enfrentaron la destrucción junto con todas sus fuerzas por haberle faltado el respeto a sus superiores. Has de saber que en verdad no somos Brahmines, y deseamos librar de tus manos a los monarcas cautivos. Yo soy Hrishikesha, también llamado Sauri, y estos dos héroes entre los hombres son los hijos de Pandu. Te desafiamos, oh Rey de Magadha. Yérguete y lucha contra nosotros. Libera a todos esos monarcas, o marcha a la morada de Yama”.

			Jarasandha respondió: “Jamás he tomado cautivo a un Rey sin vencerlo primero. ¿Quién de los que aquí se encuentra no ha sido derrotado en batalla? Oh Krishna, se ha dicho que el deber que han de seguir todos los Kshatryas es poner a los demás bajo su férula haciendo gala de osadía, y luego tratarlos como esclavos. Después de haber apresado a estos monarcas con intención de ofrecerlos en sacrificio al Dios, oh Krishna, ¿cómo voy a liberarlos hoy por miedo, cuando yo también recuerdo cuáles son los deberes de un Kshatrya? Estoy dispuesto a pelear, tropa contra tropa dispuestas en orden de batalla, o sólo mano a mano, o contra dos o tres, al mismo tiempo o separados”.

			Dijo Vaisampayana: Después de hablar de esta manera, y con el deseo de luchar contra aquellos héroes de terribles hazañas, el Rey Jarasandha ordenó que (su hijo) Sahadeva fuera emplazado en el trono. Luego, oh toro de la raza de Bharata, en la víspera de la batalla el Rey pensó en sus dos generales, Kausika y Chitrasena. Anteriormente, oh Rey, todos en este mundo de hombres los llamaban con los respetuosos apelativos de Hansa y Dimvaka. Mas el tigre entre hombres, oh monarca, el señor Sauri siempre devoto de la verdad, el matador de Madhu, el hermano menor de Haladhara, el más eminente entre todos aquellos que tienen sus sentidos bajo completo control, en vista del mandato de Brahmâ y recordando que el gobernante de Magadha se hallaba destinado a morir en batalla a manos de Bhima, y no por intermedio del descendiente de Madhu (105) (el Yadava), no deseaba matar personalmente al Rey Jarasandha, destacado entre todos los hombres vigorosos, héroe poseedor de la osadía de un tigre, guerrero de tremendo valor”.

			SECCIÓN 23

			DIJO VAISAMPAYANA: Entonces Krishna, aquel eminentísimo orador de la raza de los Yadavas, se dirigió al Rey Jarasandha, que estaba dispuesto a luchar, y le dijo: “Oh Rey, ¿con cuál de nosotros tres deseas luchar? ¿Quién ha de prepararse para batallar (contra ti)?”. Ante estas palabras, el regente de Magadha, el Rey Jarasandha de magno esplendor, expresó su deseo de enfrentarse con Bhima. Entonces el sacerdote que traía consigo el pigmento amarillo obtenido a partir de la vaca, y collares de flores, y otros artículos auspiciosos, así como varios medicamentos excelentes para recuperar la conciencia perdida y para aliviar el dolor se acercó al Rey Jarasandha y lo pintó para el combate. Entonces, recordando el deber de los Kshatryas, el Rey Jarasandha se vistió para la batalla luego de las ceremonias propiciatorias celebradas en favor de su persona por un afamado Brahmin. Jarasandha se sacó su corona, se ató adecuadamente el cabello, y se irguió, semejante a un océano que quebrantara sus límites. Entonces el monarca dueño de tremenda osadía, se dirigió a Bhima y le dijo: “Quiero luchar contigo. Es mejor ser derrotado por una persona superior”. Y tras decir aquello, Jarasandha, represor de todo enemigo, se lanzó con gran energía sobre Bhimasena, como antaño el Asura Vala se arrojó contra el Jefe de los celestiales. Y el poderoso Bhimasena, en cuyo favor había invocado a los Dioses su primo Krishna, tras haberlo consultado con éste, avanzó contra Jarasandha impulsado por el deseo de luchar. Entonces los tigres entre hombres, héroes de gran osadía, se entregaron animosamente al enfrentamiento, con sus brazos desnudos por toda arma, deseosos ambos de vencer al otro. Y mutuamente se agarraban por los brazos, y retorcían las piernas del rival; (a veces) se palmeaban las axilas, haciendo que el recinto temblara con el sonido. Y frecuentemente aferraban el cuello del rival con las manos y lo arrastraban y apretaban con violencia, y oprimían con todas sus extremidades los miembros del otro, oh exaltado, y seguían palméandose (cada tanto) las axilas. Y a veces estiraban los brazos, y otras veces los contraían, y en ocasiones los levantaban, bajándolos otras veces, para aferrarse uno al otro. Y golpeaban cuello contra cuello y frente contra frente, haciendo que saltaran fogosas chispas iguales a destellos de relámpago. Y se agarraban uno al otro de diversas maneras con los brazos, dándose mutuamente de puntapiés con violencia suficiente para afectar los nervios más profundos, y le daban puñetazos en el pecho al rival con los puños cerrados. Con los brazos desnudos por toda arma, rugientes como las nubes, se sujetaban y se golpeaban el uno al otro, como dos elefantes enloquecidos que mutuamente se castigaran a trompazos. Excitados por cada golpe del otro, lucharon arrastrándose y empujando al rival, mirándose ferozmente entre ellos como dos leones enfurecidos. Y sujetando al rival por la cintura lo arrojaban lejos, golpeando cada miembro del rival con los propios, y usando además sus brazos contra los del otro. Los dos héroes expertos en la lucha se apretaban uno al otro con sus brazos, y arrastraban al rival hacia sí, para presionarlo con gran violencia. Luego los héroes realizaron la mayor hazaña en el combate cuerpo a cuerpo, llamada Prishtabhanga (106), que consiste en arrojar al otro boca abajo sobre el piso y mantenerlo sujeto en la posición durante el mayor tiempo posible. Y mediante sus brazos, cada uno de ellos logró las hazañas llamadas Sampurna-murchcha (107) y Purna-kumbha (108). En ocasiones cada uno de ellos le retorcía al rival los brazos y otras extremidades como si se trataran de fibras vegetales que hubiese que convertir en sogas. Y cada tanto se golpeaban mutuamente con los puños cerrados, amenazando golpear determinado miembro pero descargando el golpe en otra parte del cuerpo. Así fue como lucharon entre sí aquellos héroes. Los ciudadanos, millares de Brahmines, Kshatryas, Vaishas y Sudras, e inclusive mujeres y ancianos, salieron y se reunieron en el lugar para contemplar la lucha, oh tigre entre hombres. Y la multitud se hizo tan numerosa que era ya una masa compacta de seres humanos, sin espacio alguno entre un cuerpo y el otro. El sonido que hacían los combatientes al golpetear sus brazos, al aferrar el cuello del rival para derribarlo, y al sujetar las piernas del otro para lanzarlo a tierra era tan estruendoso que parecía el retumbar de los truenos, o cuando se desploman las rocas. Los dos eran eminencias entre los hombres vigorosos, y los dos disfrutaban sobremanera del enfrentamiento. Deseosos de vencer al rival, cada uno de ellos estaba alerta para sacar ventaja del más mínimo traspié del otro. Y así, oh monarca, el poderoso Bhima y Jarasandha lucharon terriblemente en aquel combate, haciendo apartarse a las multitudes en ocasiones por el movimiento de sus manos, como antaño lo hicieron Vritra y Vasava. Así se castigaban terriblemente uno al otro aquellos dos héroes, arrastrando al otro hacia adelante y empujándolo hacia atrás con súbitos enviones, derribándose uno a otro de bruces o de costado. Y en ocasiones se golpeaban con las rodillas. Y se cruzaban palabras hirientes en alta voz, y se golpeaban con los puños cerrados, con golpes que descendían como masas de rocas sobre rocas. Con sus anchos hombros, sus largos brazos, los dos habilidosos en la lucha cuerpo a cuerpo se castigaban con aquellos largos brazos que eran como mazas de hierro. El enfrentamiento entre aquellos héroes comenzó el primer día del mes (lunar) de Kartika (Octubre), y aquellos héroes ilustres combatieron sin parar y sin comer, día y noche, hasta el decimotercer día lunar. En la noche del decimocuarto día de la quincena lunar, el monarca de Magadha desistió fatigado. Y Janardana, oh Rey, al ver cansado al monarca se dirigió a Bhima, el de terribles hazañas, y le dijo como para estimularlo: “Oh hijo de Kunti, no ha de presionarse a un adversario fatigado, pues si se lo presiona en tal ocasión puede llegar a morir. Por lo tanto, oh hijo de Kunti, no debes oprimir a este Rey. ¡En todo caso, oh toro de la raza de Bharata, lucha con tus brazos expresando sólo una cantidad de energía adecuada a la que le queda a tu antagonista!”. Entonces el matador de héroes hostiles, el hijo de Pandu, ante esta exhortación de Krishna entendió el estado de Jarasandha y se decidió a quitarle la vida en el acto. Y el eminente entre todos los hombres dotados de fortaleza, el príncipe de la raza de Kuru, deseando vencer al hasta entonces imbatible Jarasandha, reunió la suma de toda su fuerza y coraje.

			SECCIÓN 24

			DIJO VAISAMPAYANA: Ante aquella exhortación, dispuesto firmemente a matar a Jarasandha le replicó Bhima a Krishna de la raza de Yadu, diciéndole: “Oh Krishna, tigre de la raza de Yadu, no debo perdonar a este malicioso que aún se yergue ante mí con bastantes fuerzas y decidido a luchar”. Al escuchar estas palabras de Vrikodara (Bhima), Krishna, tigre entre hombres, quiso alentar al héroe para que lograra darle muerte a Jarasandha sin más demora y le respondió: “Oh Bhima, da muestra hoy contra Jarasandha de la fuerza que has recibido de la suerte, el poderío que has recibido de (tu padre) el Dios Maruta”. Exhortado de esta manera por Krishna, Bhima el matador de enemigos alzó en andas al poderoso Jarasandha y comenzó a remolinearlo por el aire. Y cuando así lo revoleó por los aires cien veces contadas, oh toro de la raza de Bharata, Bhima puso su rodilla contra la espina dorsal de Jarasandha y le quebró el cuerpo en dos. Y tras haberle dado muerte de tal manera, el poderoso Vrikodara lanzó un terrorífico alarido. Y el rugido del Pandava, mezclado con el estertor de muerte de Jarasandha al ser quebrado sobre la rodilla de Bhima, provocó un estruendo fortísimo que provocó el pánico de todas las criaturas. Y los habitantes de Magadha quedaron todos mudos de terror, y muchas mujeres dieron a luz extemporáneamente. Y al escuchar aquellos rugidos, la gente de Magadha pensó o que el Himavat se había desplomado o que la tierra misma estaba partiéndose en dos. Y entonces aquellos opresores de enemigos dejaron el cuerpo sin vida del Rey en los portales del palacio, donde quedó como alguien dormido, y salieron de la ciudad. Y Krishna hizo alistar el carro de Jarasandha, que llevaba un hermoso mástil, e hizo que los hermanos (Bhima y Arjuna) montaran encima, y después fue y liberó a sus parientes (cautivos). Y aquellos reyes, rescatados de tan tremendo destino, y ricos en posesiones de joyas, se acercaron a Krishna y le hicieron presentes de joyas y piedras preciosas. Y tras haber derrotado a su adversario, armado e incólume, acompañado por todos los reyes (que había liberado) salió de Girivraja montado en el celestial carro (de Jarasandha). Y el que podía usar el arco con ambas manos (Arjuna), que era imposible de vencer por cualquier monarca de la tierra, que era una persona supremamente gallarda y diestro en la destrucción de adversarios, acompañado por el poseedor de gran fuerza (Bhima) salió de aquella fortaleza mientras Krishna conducía el carro que montaban. Y ese carro óptimo, imposible de ser destruido por Rey alguno, parecía supremamente hermoso ocupado por aquellos guerreros, Bhima y Arjuna, y conducido por Krishna. Por cierto, ese era el carro con el que Indra y Vishnu habían luchado otrora en la batalla (contra los Asuras), donde Taraka (la esposa de Brihaspati) resultó la causa inmediata de tanta masacre. Y montado en ese carro salía ahora Krishna de la fortaleza de la colina. En ese mismísimo carro, poseedor de la esplendencia del oro al rojo, cuajado de sartas de cascabeles tintineantes, de ruedas cuyo rechinar era semejante al tronar de las nubes, siempre victorioso en los combates y permanente demoledor del enemigo contra el que era dirigido, fue que antaño Indra había conducido para darle muerte a noventa y nueve Asuras. Y aquellos toros entre los hombres (los tres primos), cuando hubieron conseguido ese carro se alegraron muchísimo. El pueblo de Magadha vio al longibráceo Krishna sentado en el carro (de Jarasandha) junto con los dos hermanos, y se maravilló mucho. Ese carro, oh Bharata, al que se hallaban uncidos caballos celestiales y que poseía la velocidad de los vientos, tenía un aspecto hermosísimo conducido por Krishna. Y por encima de aquel carro se cernía un mástil al que no se le veía unión con el vehículo, que era producto de las habilidades divinas. Y el bellísimo mástil, que tenía el esplendor del arcoiris, podía verse a la distancia de un Yojana. Y mientras salía, Krishna meditó en Garuda. Y al ser invocado mentalmente por su amo, Garuda se hizo presente instantáneamente en el lugar, igual a un árbol de vastas proporciones que se hallara en el centro de un poblado y al que todos rinden adoración. Y se sentó Garuda, de cuerpo inmensamente pesado y que se alimenta de serpientes, junto con otras innumerables criaturas que abrían la boca y rugían terriblemente, en el mástil. Y en consecuencia, aquel óptimo carro se volvió todavía más enceguecedor por su esplendor y era imposible de mirar por ningún ser creado, igual que el Sol del mediodía rodeado de sus mil rayos. Y aquel óptimo mástil de celestial factura, oh Rey, era de tal guisa que jamás se golpeaba contra árbol alguno, ni podía dañarlo arma alguna en absoluto a pesar de ser visible a los ojos humanos. Y ese tigre entre hombres, Achyuta, salió de Girivraja junto a los dos hijos de Pandu montado en el carro celestial cuyas ruedas al rechinar atronaban como las nubes. El carro en el que iba Krishna lo había recibido el Rey Vasu de Vasava, y Brihadratha de Vasu, y de aquél, a su debido tiempo, lo recibió el Rey Jarasandha. Y el ser longibráceo, de ojos iguales a pétalos de loto, dueño de ilustre reputación, salió de Girivraja y se detuvo (durante un tiempo) en un terreno llano en las afueras de la ciudad. Y entonces, oh Rey, todos los ciudadanos encabezados por los Brahmines se apresuraron a adorarle con los debidos ritos religiosos. Y los reyes que fueron liberados de su confinamiento adoraron al matador de Madhu con toda reverencia, y se dirigieron a su persona con panegíricos diciendo: “Oh longibráceo, hoy nos has rescatado a los que estábamos sumergidos en el profundo lodazal del pesar, en manos de Jarasandha. Ese acto de virtud por tu parte, oh hijo de Devaki, con la asistencia de Bhima y de Arjuna, es de lo más extraordinario. Oh Vishnu, languidecientes como estábamos todos en la terrible fortaleza de Jarasandha, fue en verdad cosa de la buena fortuna que nos hayas rescatado, oh hijo de la raza de Yadu, para lograr de ese modo una reputación notable. Oh tigre entre hombres, ante ti nos prosternamos. Ordénanos qué es lo que hemos de hacer. Sin importar lo difícil que sea lograrla, una vez que conozcamos tu orden, oh Señor (Krishna), la cumpliremos de inmediato”. Al ser alabado de este modo por los monarcas, el magnánimo Hrishikesha les dio muestras de confianza y dijo: “Yudhishthira desea llevar a cabo el sacrificio Rajasuya. Ese monarca, siempre conducido por la virtud, está deseoso de adquirir la dignidad imperial. Ahora que lo han sabido por mi intermedio, asístanlo en su esfuerzo”. Entonces, oh Rey, todos aquellos monarcas aceptaron con alegre corazón las palabras de Krishna, diciendo: “¡Así se hará!”. Y luego de decir tal cosa aquellos señores de la tierra le hicieron regalos de joyas al vástago de la raza de Dasarha. Y Govinda, movido de bondad hacia ellos, tomó una parte de aquellos presentes.

			Entonces se presentó el hijo de Jarasandha, el magnánimo Sahadeva, acompañado por sus parientes y los principales funcionarios del estado, con su sacerdote a la cabeza. Y el príncipe, inclinándose, tras hacer grandes presentes de joyas y piedras preciosas, adoró a Vaasudeva, ese Dios entre los humanos. Entonces Krishna, el mejor de todos los hombres, le dio muestras de confianza al príncipe afligido por el miedo, y aceptó aquellos regalos suyos de enorme valor. Y con toda alegría Krishna coronó en ese mismo instante al príncipe como soberano de Magadha. Y el armipotente e ilustre hijo de Jarasandha, entronizado por aquellos muy exaltados varones, tras haber obtenido la amistad de Krishna y ser tratado con respeto y bondad por los dos hijos de Pritha, volvió a entrar en la ciudad de su padre. Y Krishna, ese toro entre hombres, dejó la ciudad de Magadha cargado de innumerables joyas, acompañado por los hijos de Pritha y agraciado por la buena fortuna. En compañía de los dos hijos de Pandu, Achyuta (Krishna) arribó a Indraprastha, y se acercó gozoso a Yudhishthira, diciéndole al monarca: “Oh buenísimo Rey, gracias a la fortuna Bhima ha matado a Jarasandha, y todos los reyes confinados (en Girivraja) han sido liberados. Asimismo, gracias a la buena fortuna, los dos, Bhima y Dhananjaya se encuentran bien, y han regresado incólumes a su propia ciudad, oh Bharata”. Entonces Yudhishthira adoró a Krishna como éste se lo merecía, y abrazó gozoso a Bhima y Arjuna. Y el monarca que no tenía enemigos, luego de haber obtenido la victoria por la acción de sus hermanos cuya consecuencia fue la muerte de Jarasandha, se entregó al placer y a la diversión con todos sus hermanos. Y (Yudhishthira), el mayor de los hijos de Pandu, se acercó en compañía de sus hermanos a los reyes que habían venido a Indraprastha, y tras hospedarlos y adorarlos a cada uno según su edad, los dejó partir a todos. A la orden de Yudhishthira aquellos monarcas partieron con el corazón alegre hacia sus respectivos países sin más demora, montados en hermosos vehículos. Así fue, oh Rey, como el muy inteligente Janardana hizo que su adversario Jarasandha pereciera a través de los Pandavas como instrumento. Y el castigador de todo enemigo, oh Bharata, tras haber hecho que Jarasandha muriera de esa manera, se despidió de Yudhishthira y de Pritha, de Draupadi y Subhadra, Bhimansena, Arjuna y los mellizos Nakula y Sahadeva. Después de saludar nuevamente a Dhananjaya, partió hacia su ciudad propia (de Dwaraka) montado en ese óptimo carro de construcción celestial poseedor de la velocidad de la mente que Yudhishthira le regaló, inundando los diez puntos del horizonte con el profundo atronar de sus ruedas. Y en el momento en que Krishna estaba a punto de salir, oh toro de la raza de Bharata, los Pandavas encabezados por Yudhishthira procesionaron en derredor de ese tigre entre hombres, que jamás se fatigaba por el esfuerzo.

			Y luego de que el ilustre Krishna, hijo de Devaki, partió (de Indraprastha), tras haber logrado aquella gran victoria y de haber disipado también los temores de los reyes, aquella hazaña amplificó la fama de los Pandavas, oh Bharata. Y los Pandavas, oh Rey, pasaban sus días alegrando siempre el corazón de Draupadi. Y durante ese tiempo, Yudhishthira ejecutaba todo lo que era adecuado y consistente con la virtud, el placer y el beneficio, en ejercicio de su deber de proteger a sus súbditos.

			SECCIÓN 25

			(Digvijaya Parva)

			FORMACIÓN DEL IMPERIO DE YUDHISTIRA

			DIJO VAISAMPAYANA: Luego de haber conseguido Arjuna aquel arco superior y el par de aljabas inagotables, y el carro y su mástil, así como el palacio de las asambleas, se dirigió a Yudhishthira y le dijo: “Oh Rey, ya he obtenido todo lo que es de difícil adquisición, pero a la vez deseable: arco, armas, gran energía, aliados, territorio, fama, ejércitos. Pienso por lo tanto que lo que ahora debiera hacerse es incrementar nuestros tesoros. Óptimo monarca, deseo hacer que los reyes (de la tierra) nos paguen tributo. Deseo partir en un momento auspicioso de un día santo, con la luna en una constelación favorable para la conquista de la dirección presidida por el Señor de los tesoros (o sea, el Norte)”.

			Vaisampayana continuó: Al escuchar estas palabras de Dhananjaya (109), el Rey Yudhishthira el justo le respondió con tono grave y reposado: “Oh toro de la raza de Bharata, marcha luego de hacer que los santos Brahmines pronuncien sobre ti sus bendiciones, para hundir en el pesar a tus enemigos, y para llenar de alegría a tus amigos. De seguro, oh hijo de Pritha, que la victoria será tuya, y seguramente obtendrás la concreción de tus deseos”.

			Arjuna, ante tales palabras, partió rodeado de enormes huestes en aquel carro celestial de maravillosos triunfos que había recibido de manos de Agni (110). Y a su vez Bhimasena y aquellos toros entre hombres que eran los mellizos partieron despedidos afectuosamente por Yudhishthira el justo, cada uno a la cabeza de un gran ejército. Y Arjuna, hijo del castigador de Paka (111), puso bajo yugo la dirección que preside el Señor de los tesoros (el Norte). Y Bhimasena venció por la fuerza al Este, y Sahadeva al Sur, oh Rey, y Nakula, experto en todas las armas, conquistó el Oeste. Así, mientras sus hermanos se dedicaban a eso, el exaltado Rey Yudhishthira el justo permaneció dentro de Khandavaprastha, gozando de magna opulencia en medio de sus amigos y parientes.

			Al enterarse de esto, dijo Bhagadatta (112) a Arjuna: “Oh tú, que tienes por madre a Kunti, para mí eres lo mismo que Yudhishthira. Haré lo que quieras. Dime qué otra cosa puedo hacer por ti”.

			SECCIÓN 26

			VAISAMPAYANA CONTINUÓ: Ante estas palabras, Dhananjaya le contestó a Bhagadatta diciendo: “Si me quieres dar tu promesa de hacer lo que te pida, has hecho todo lo que deseo”. Y así, tras someter al Rey de Pragjyotisha, el longibráceo Dhananjaya, hijo de Kunti, marchó en seguida hacia el norte, la dirección que preside el Señor de los tesoros. Ese toro entre hombres conquistó luego las comarcas montañosas y sus faldeos, así como las regiones serranas. Y tras haber conquistado todas las montañas y a los reyes que allí gobernaban poniéndolos bajo su férula les cobró tributo a todos ellos. Y tras ganar el afecto de todos los reyes, y aliándose con ellos, marchó a seguir contra Brihanta, Rey de Uluka, haciendo que la tierra temblara con el sonido de sus tambores, el rechinar de las ruedas de su carro y los rugidos de los elefantes de su séquito. Sin embargo Brihanta salió de prisa de su ciudad seguido por su ejército que constaba de cuatro clases de tropas y le presentó batalla a Phalguna (113). Y la lucha que se desató entre Brihanta y Dhananjaya fue tremenda. Y sucedió que Brihanta no pudo soportar el arrojo del hijo de Pandu. Entonces el invencible Rey de las regiones montañosas consideró irresistible al hijo de Pandu, y se presentó ante éste con toda su riqueza. Arjuna le arrebató el reino a Brihanta, pero luego de haber hecho la paz con este, marchó acompañado por el Rey en contra de Senavindu, al que pronto expulsó de su reino. Luego de esto sometió a Modapura, Vamadeva, Sudaman, Susankula, a los Ulukas del norte, y a los reyes de todos esos países y pueblos. A partir de ese momento, oh monarca, y por orden de Yudhishthira, Arjuna no se movió de la ciudad de Senavindu, sino que envió sólo a sus tropas y así puso bajo su dominio a esos cinco países y pueblos. Pues Arjuna, una vez llegado a Devaprastha, la ciudad de Senavindu, fijó su residencia allí con su ejército que constaba de los cuatro tipos de fuerzas. Desde allí, y rodeado por todos los reyes y pueblos que había sometido, el héroe marchó contra el Rey Viswagaswa, toro de la raza de Puru. Tras haber derrotado en la batalla a los valientes montañeses, que eran todos grandes guerreros, el hijo de Pandu ocupó con ayuda de sus tropas la ciudad protegida por el Rey Puru. Tras haber vencido en combate al Rey Puru, así como a las tribus de bandoleros de las montañas, el hijo de Pandu puso bajo su mano a las siete tribus de los Utsava-sanketas. Ese toro de la raza Kshatrya venció después a los bravos Kshatryas de Kashmira, y también al Rey Lohita junto con diez jefes menores. Entonces, oh Rey, los Trigartas, los Daravas, los Kokonadas y otros diversos Kshatryas avanzaron contra el hijo de Pandu. Luego el Príncipe de la raza de Kuru tomó la deliciosa ciudad de Avisari, y puso después bajo su égida a Rochamana, que reinaba en Uraga.

			Luego el hijo de Indra (Arjuna) demostró su poderío y oprimió con sus armas a la deleitable ciudad de Singhapura, que estaba bien protegida. Después Arjuna, toro entre los hijos de Pandu, atacó ferozmente al mando de todas sus tropas la región de Suhma y Sumala. Entonces el hijo de Indra, poseedor de gran osadía, luego de oprimirlos con gran fuerza, puso bajo su yugo a los Bahlikas, siempre difíciles de vencer. Después Phalguna, hijo de Pandu, llevó consigo tropas escogidas y derrotó a los Daradas junto con los Kambojas. Posteriormente el exaltado hijo de Indra venció a las tribus de bandoleros que moraban en la frontera nor-oriental, y también a los que vivían en los bosques. Y el hijo de Indra, oh gran Rey, sometió también a las tribus aliadas de los Lohas, a los Kambojas orientales, y a los Rishikas del norte. Y la batalla contra los Rishikas fue sobremanera feroz. En verdad, la lucha que se trabó entre ellos y el hijo de Pritha fue igual a la que pelearon los Dioses y los Asuras, en la que Taraka (la esposa de Brihaspati) resultó ser la causa de tantas muertes. Y tras vencer en el campo de batalla a los Rishikas, oh Rey, Arjuna se llevó de ellos como tributo ocho caballos que eran del color del pecho del loro, y además otros caballos de matiz como el del pavo real, nacidos en los climas del norte y sumamente veloces. Finalmente, tras haber conquistado todo el Himalaya y las montañas de Nishkuta, el toro entre hombres llegó a las montañas blancas y acampó en medio de ellas.

			SECCIÓN 27

			DIJO VAISAMPAYANA: El heroico y destacado Pandava, poseedor de magna energía, tras cruzar las montañas blancas sometió el país de los Limpurushas gobernado por Durmaputra, luego de un enfrentamiento que significó la muerte de muchos Kshatryas, y puso la región completamente bajo su control. Tras haber conquistado ese país, (Arjuna) el hijo de Indra, marchó con mente concentrada a la cabeza de sus tropas contra el país de Harataka, gobernado por los Guhakas. Tras someterlos mediante políticas de conciliación, el príncipe Kuru vio (en aquella región) el estupendo lago llamado Manasa, y otros varios lagos y estanques sagrados para los Rishis. Y el exaltado príncipe, después de haber llegado al lago Manasa conquistó las regiones gobernadas por Gandharvas que se hallaban alrededor de los territorios de Harataka. El conquistador llevó como tributo de esos países numerosos caballos estupendos, de las razas llamadas Tittiri, Kalmasha, y Manduka. Por último, el hijo del matador de Paka, llegó al país de Harivarsha del norte con deseos de conquistarlo. Entonces se le acercaron algunos guardias fronterizos de cuerpos enormes y dotados de gran fuerza y energía, y con galante corazón le dijeron: “Oh hijo de Pritha, nunca podrás conquistar estas comarcas. Si buscas tu bien, emprende el regreso. El que entra en esta región, si es un humano, perece con certeza. Estamos contentos contigo, oh héroe; ya son suficientes tus conquistas. Ni tampoco queda ya cosa por ver aquí, oh Arjuna, que tú puedas conquistar. Aquí viven los Kurus del norte. No puede haber guerra en este lugar. Incluso si entras aquí, no serás capaz de ver nada, pues aquí no se puede ver nada con ojos humanos. Sin embargo, oh Bharata, si procuras alguna otra cosa, dínoslo, para que podamos actuar según tus órdenes, oh tigre entre hombres”. Así exhortado, Arjuna les dijo sonriente: “Deseo que Yudhishthira el justo, de gran inteligencia, adquiera la dignidad imperial. Si las tierras de ustedes están cerradas para los seres humanos, no entraré en ellas. Páguenle algo a Yudhishthira en calidad de tributo”. Y tras escuchar estas palabras de Arjuna, le dieron como tributo muchas telas y ornamentos de confección celestial, sedas de textura celestial y pieles de origen celestial.

			Así fue que el tigre entre hombres sometió a los países que se hallan al norte, tras haber luchado innumerables batallas tanto con las tribus de los Kshatryas como con los bandoleros. Y tras haber derrotado a los jefes y ponerlos bajo su mando les extrajo muchas riquezas, diversas gemas y joyas, caballos de las razas Tittiri y Kalmasha, así como los del color de las alas del loro, y los que tenían el matiz de los pavos reales, y de velocidad semejante al viento. Y rodeado de un gran ejército, oh Rey, que constaba de las cuatro clases de fuerzas, el héroe regresó a la ciudad excelsa de Sakraprastha. Y Partha le ofreció el total de aquellos bienes y los animales que había traído a Yudhishthira el justo. Y siguiendo las órdenes del monarca, el héroe se retiró a sus aposentos de palacio para descansar.

			SECCIÓN 28

			DIJO VAISAMPAYANA: Mientras tanto Bhimasena, dueño de gran energía, obtuvo el consentimiento de Yudhishthira el justo y marchó hacia la dirección Este. Y el tigre de los Bharatas, poseedor de gran valor y aumentador del pesar de sus adversarios, iba acompañado por una poderosa hueste con todo su complemento de elefantes, caballos y carros, bien pertrechados y capaces de aplastar a todos los reinos hostiles. El tigre entre hombres, el hijo de Pandu, entró primero en el gran país de los Panchalas y comenzó de diversas maneras a pactar con aquella tribu. Luego el héroe, toro de la raza de Bharata, en corto tiempo derrotó a los Gandakas y a los Videhas. El exaltado sometió luego a los Dasarnas. Allí, en el país de los Dasarnas, el Rey Sudharman luchó un feroz combate contra Bhimasena. Y Bhimasena, al ver esa acción del ilustre Rey, designó a Sudharman comandante primero de sus tropas. Luego Bhima, el de tremenda osadía, marchó hacia el este, haciendo que la tierra temblara con los pasos de las poderosas huestes que lo acompañaban. Luego el héroe, que era por su poder el más destacado de todos los varones fuertes, venció en combate a Rochamana, Rey de Aswamedha, al frente de todas sus tropas. Y el hijo de Kunti, luego de haber derrotado a ese monarca realizando acciones descollantes por su fiereza, sometió las regiones orientales. Luego el príncipe de la raza de Kuru, dueño de gran osadía, entró al país de Pulinda en el sur, y puso bajo su égida a Sukumara y al Rey Sumitra. Luego, oh Janamejaya, el toro de la raza de Bharata, por orden de Yudhishthira el justo marchó contra el muy enérgico Sisupala. El Rey de Chedi, al enterarse de las intenciones del hijo de Pandu, salió de su ciudad. Y el castigador de todos los enemigos recibió con respeto al hijo de Pritha. Entonces, oh Rey, aquellos toros del linaje de Chedi y de Kuru se encontraron y se preguntaron mutuamente por su bienestar. Luego, oh monarca, el Rey de Chedi le ofreció su reino a Bhima con una sonrisa, y le dijo: “Oh intachable, ¿cuáles son tus intenciones?”. Y Bhima le transmitió entonces las intenciones del Rey Yudhishthira. Y Bhima moró en aquel lugar durante treinta días, oh Rey, atendido apropiadamente por Sisupala. Y luego de esto, salió de Chedi con sus tropas y vehículos. 

			SECCIÓN 29

			DIJO VAISAMPAYANA: Luego, el castigador de enemigos venció al Rey Srenimat del país de Kumara, y luego a Brihadbala, Rey de Kosala. Posteriormente el destacado hijo de Pandu venció al virtuoso y poderoso Rey Dirghayaghna de Ayodhya, realizando hazañas de descollante bravura. Y luego el exaltado sometió el país de Gopalakaksha, y a los Kosalas del norte, y también al Rey de los Mallas. Y el poderoso llegó luego a las húmedas regiones al pie de los Himalayas y pronto puso bajo su mano a la totalidad del país. Y el toro de la raza de Bharata puso de esta manera diversos países bajo su control. Y dotado de gran energía, el más destacado en fuerza de todos los varones vigorosos, el hijo de Pandu conquistó seguidamente el país de Bhallata, así como la montaña de Suktimanta, que se halla a un lado de Bhallata. Luego Bhima, el de terrible osadía y largos brazos, venció en batalla al Rey de Kashi, Suvahu el que jamás retrocede, y lo puso bajo su completo mando. Luego ese toro entre los hijos de Pandu venció en batalla a pura fuerza al gran Rey Kratha, que reinaba en las regiones adyacentes a Suparsa. Luego el héroe de enorme energía venció a los Matsyas y a los poderosos Maladas, y al país de Pasubhumi, que no temía a opresión alguna. Y el héroe longibráceo salió luego de esas tierras y conquistó Madadhara, Mahidara, y a los Somadheyas, y luego volvió sus pasos hacia el norte. Y el poderoso hijo de Kunti sometió posteriormente mediante la fuerza al país llamado Vatsabhumi, y al Rey de los Bhargas, así como al gobernante de los Nishadas, a Manimat y a numerosos reyes más. Luego, con un mínimo grado de esfuerzo, muy pronto derrotó Bhima a los Mallas del sur y a los de las montañas Bhagauanta. Y luego el héroe venció, por medios políticos, a los Sarmakas y a los Varmakas. Y el tigre entre hombres venció después con relativa facilidad a Janaka, señor de muchas tierras y Rey de los Videhas. Y luego el héroe sometió mediante la estrategia a los Sakas y a los bárbaros que habitaban aquella parte del país. Y el hijo de Pandu envió expediciones desde Videha y conquistó a los siete reyes de los Kiratas que vivían alrededor del monte de Indra. El poderoso héroe, dotado de abundante energía, venció luego en batalla a los Submas y a los Prasuhmas. Y tras ganarlos para su lado, el hijo de Kunti, poseedor de enorme fuerza, marchó contra Magadha. En su camino sometió a los monarcas llamados Danda y Dandadhara. Y acompañado por esos monarcas el hijo de Pandu marchó contra Girivraja. Tras poner bajo su mando al hijo de Jarasandha mediante la conciliación y hacerlo pagar tributo, el héroe marchó luego contra Kamsa, acompañado por los monarcas que había derrotado. Y haciendo temblar la tierra con el paso de sus tropas constituidas por cuatro clases de fuerzas, el destacadísimo Pandava enfrentó después a Karna, matador de enemigos. Y tras haber vencido a Karna, oh Bharata, y de haberlo puesto bajo su dominio, el poderoso héroe venció después al potente Rey de las regiones montañosas. Y luego el hijo de Pandu mató mediante la fuerza de sus brazos al poderoso Rey que vivía en Madagiri en un feroz enfrentamiento. Y luego el Pandava sometió en la batalla a los fuertes y valientes héroes de brava osadía: el heroico y poderoso Vasudeva Rey de Pundra, y al Rey Mahaujah que reinaba en Kausika-kachchha, oh Rey, y después atacó al Rey de Vanga. Y tras haber derrotado a Samudrasena y a los reyes Chandrasena y Tamralipta, así como al Rey de los Karvatas y al gobernante de los Suhmas, y también a todos los reyes que vivían a la orilla del mar, el toro de los Bharatas conquistó a todas las tribus Mlechchhas (114). Después de haber conquistado diversos países y de exigirles a todos su tributo, el poderoso hijo del Dios del viento avanzó contra Lohity. Y el hijo de Pandu hizo luego que todos los reyes Mlechchhas que habitaban en las regiones pantanosas de la costa del mar le pagaran tributos con diversos tipos de bienes, madera de sándalo y aloes, tejidos y gemas, perlas y mantos, oro y plata y valiosos corales. Los reyes Mlechchhas derramaron sobre el ilustre hijo de Kunti una copiosa lluvia de riquezas en monedas y piedras preciosas contabilizadas en centenares de millones. Bhima, de tremenda osadía, regresó luego a Indraprastha y le ofreció al Rey Yudhishthira, el justo, toda aquella riqueza.

			SECCIÓN 30

			DIJO VAISAMPAYANA: De igual manera Sahadeva fue despedido con afecto por el Rey Yudhishthira el justo, y marchó en dirección al sur, acompañado por una poderosa legión. Fuerte de toda fuerza, el poderoso príncipe de la raza de Kuru venció apenas salió a los Surasenas, y puso bajo su dominio al Rey de los Matsyas. Y luego el héroe derrotó a Dantavakra, el poderoso Rey de los Adhirajas, y tras hacerlo pagar tributo lo volvió a establecer en su trono. Luego el príncipe puso bajo su égida a Sukumara, y después al Rey Sumitra, y a seguir derrotó a los otros Matsyas y luego a los Patacharas. El guerrero Kuru, dotado de gran inteligencia, conquistó después prontamente el país de los Nishadas (115), y también la elevada cima llamada Gosringa, y al señor de aquella tierra, que se llamaba Srenimat. Y tras someter a continuación el país de Navarashtra, el héroe marchó contra Kuntibhoja, quien con buena disposición aceptó el dominio del héroe conquistador. Y luego marchó desde allí hacia las riberas del Charmanwati, donde el guerrero Kuru enfrentó al hijo del Rey Jamvaka, que antiguamente había sido derrotado por Vaasudeva debido a una vieja enemistad. El hijo de Jamvaka le presentó batalla a Sahadeva, oh Bharata. Y tras derrotar al príncipe, Sahadeva marchó hacia el sur. El poderoso guerrero venció luego a los Sekas y otros pueblos y les exigió tributo, y también diversas clases de piedras preciosas y riquezas. Tras aliarse con las tribus derrotadas el príncipe marchó después hacia los países que se encuentran a la orilla del Narmada. Y tras derrotar en combate a los dos heroicos reyes de Avanti, que se llamaban Vinda y Anuvinda, y que eran asistidos por una poderosa hueste, el fuerte hijo de los Dioses mellizos les exigió mucha riqueza. Posteriormente el héroe marchó hacia la ciudad de Bhojakata, oh Rey de gloria inmarcesible, y allí tuvo lugar un feroz enfrentamiento entre él y el Rey de esa ciudad, durante dos días enteros. Pero el hijo de Madri derrotó al invencible Bhishmaka, y luego venció en combate al Rey de Kosala y al gobernante de todos los territorios situados a orillas del Venwa, y también a los Kantarakas, y a los reyes de Kosala oriental. Luego el héroe derrotó en batalla a los Natakeyas y a los Heramvaks, y tras doblegar al país de Marudha, redujo a Munjagrama a pura fuerza. Y el hijo de Pandu derrotó luego a los poderosos monarcas de los Nachinas y los Arvukas, y a los diferentes reyes de los bosques de esa región del país. El héroe dueño de grandes fuerzas redujo posteriormente a sujeción al Rey Vatadhipa. Y tras derrotar en batalla a los Pulindas, el héroe marchó entonces hacia el sur. Y el hermano menor de Nakula luchó luego durante un día entero contra el Rey de Pandrya. El héroe longibráceo, después de vencer a ese monarca, siguió avanzando hacia el sur. Y allí admiró las célebres cavernas de Kishkindhya, y en esa región luchó durante siete días con los reyes monos Mainda y Dwivida. Esos reyes ilustres, sin siquiera cansarse en el enfrentamiento, quedaron complacidos con Sahadeva. Y se dirigieron alegremente al príncipe Kuru diciéndole: “Oh tigre entre los hijos de Pandu, sigue adelante y llévate tributo de todos nosotros. Que la misión del Rey Yudhishthira el justo, dotado de gran inteligencia, se cumpla sin estorbos”. Y llevándose joyas y piedras de todos ellos, el héroe marchó hacia la ciudad de Mahishmati, y allí el toro entre hombres le presentó batalla al Rey Nila. La batalla que tuvo lugar entre el Rey Nila y el poderoso Sahadeva hijo de Pandu, matador de héroes hostiles, fue encarnizada y terrible. Y el enfrentamiento fue sumamente sangriento, y la vida del héroe estuvo expuesta a grandes riesgos, porque el propio Dios Agni auxilió al Rey Nila en esa lucha. Los carros, héroes, elefantes y los soldados en armadura del ejército de Sahadeva parecían haberse incendiado. Y al ver esto, el príncipe de la raza de Kuru se puso sumamente ansioso. Y ante este espectáculo, oh Janamejaya, el héroe no podía decidir qué debía hacer. 

			Dijo Janamejaya: Oh ser regenerado, ¿por qué fue que el Dios Agni se volvió hostil en la batalla contra Sahadeva, quien sólo luchaba en favor de la celebración de un sacrificio (y por lo tanto, para la gratificación del propio Agni)?

			Vaisampayana contestó: Oh Janamejaya, se dice que mientras el Dios Agni residió en Mahishmati, adquirió la reputación de amante. El Rey Nila tenía una hija que era extremadamente hermosa. Ella acostumbraba quedarse cerca del fuego sagrado de su padre, haciendo que ardiera con viveza. Y pasaba que el fuego del Rey Nila no se avivaba aunque lo abanicaran, hasta que no era atizado por el suave aliento de los hermosos labios de la doncella. Y se decía en el palacio del Rey Nila, y en casa de todos sus súbditos, que el Dios Agni deseaba por esposa a la bella niña. Y ocurrió que por su parte la niña lo aceptó. Un día, la deidad adoptó la forma de un Brahmin, y estaba disfrutando felizmente de la compañía de la bella, cuando los descubrió el Rey. Y el Rey virtuoso ordenó entonces que el Brahmin fuera castigado conforme a la ley. La deidad, en consecuencia, se inflamó de ira. Y al ver semejante cosa, el Rey se maravilló muchísimo e inclinó su cabeza hasta el piso. Y poco tiempo después el Rey se prosternó y le otorgó su hija al Dios Agni, en su forma de Brahmin. Y el Dios Vibhabasu (Agni) aceptó aquella hija del Rey Nila, de graciosas cejas, y se congració con el monarca. Y Agni, el ilustre gratificador de todos los deseos, instó al monarca a que le pidiera una gracia. Y el Rey le rogó que entre sus tropas jamás cundiera el pánico mientras estuvieran en batalla. Y desde ese día, oh Rey, los monarcas que ignorantes de tal cosa desean someter la ciudad del Rey Nila, son consumidos por Hutasana (Agni). Y desde entonces, oh perpetuador de la raza de Kuru, las doncellas de la ciudad de Mahishmati se volvieron poco aceptables (como esposas). Agni, por su gracia, les concedió la libertad sexual, de manera que las mujeres de esa ciudad siempre vagan a su voluntad, sin estar unidas a ningún esposo en particular. Y desde entonces, oh toro de la raza de Bharata, los monarcas (de los demás países) no atacan esa ciudad por temor a Agni. Y el virtuoso Sahadeva, al ver a sus tropas afligidas por el temor, y rodeadas por llamaradas de fuego, se mantuvo en pie inmóvil cual una montaña. Y tras purificarse y tocar agua, el héroe (Sahadeva) se dirigió a Agni, el Dios que todo lo santifica, con estas palabras: 

			“Me prosterno ante ti, oh ser cuyo camino se halla demarcado siempre por el humo. Todos estos esfuerzos míos son por ti. Oh santificador de todas las cosas, tú eres la boca de los Dioses, y eres el Sacrificio en persona. Eres llamado Pavaka, porque todo lo santificas, y eres Havyavahana, porque llevas la manteca clarificada vertida sobre ti. Los Vedas han emanado para ministrar delante de ti, y por lo tanto eres llamado Jataveda. Como Jefe de Dioses que eres, se te llama Chitrabhanu, Anala, Vibhavasu, Hutasana, Jvalana, Sikhi, Vaishvanara, Pingesa, Plavanga, Bhuritejas. Eres aquel de quien recibió su origen Kumara (Kartikeya); eres santo; se te llama Rudragarbha e Hiranyakrit. Oh Agni, concédeme energía, que Vayu me dé vida, que la Tierra me dé sustento y fuerza, y que el Agua me dé prosperidad. Oh Agni, tú que eres la causa primera de las aguas, que eres de elevada pureza, aquél para cuyo ministerio emanaron los Vedas, tú que eres la más destacada de las deidades, que eres su boca, purifícame mediante la Verdad. Los Rishis y los Brahmines, los Devas y los Asuras, derraman sobre ti la manteca clarificada durante el sacrificio, conforme a los preceptos. Que los rayos de Verdad que emanan de ti mientras te exhibes durante esos sacrificios, me purifiquen. Con el humo por estandarte y como propietario de la llama, oh gran purificador de todo pecado, nacido de Vayu y siempre presente en todas las criaturas, purifícame con los rayos de tu verdad. Yo te hago oración tras haberme purificado animosamente, oh exaltado. Oh Agni, concédeme contentamiento y prosperidad, conocimiento y alegría”.
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